Santo Tomás de Aquino (1225-1274) 

"Las cosas exteriores pueden considerarse de dos 
maneras: una, en cuanto a su naturaleza, la cual no 
está sometida a la potestad humana, sino solamente a 
la divina, a la que obedecen todos los seres; otra, en 
cuanto al uso de dichas cosas, y en este sentido tiene 
el hombre el dominio natural de las cosas exteriores, 
ya que, como hechas para él, puede usar de ellas 
mediante su razón y voluntad en propia utilidad, 
porque siempre los seres más imperfectos existen por 
los más perfectos, como se ha expuesto anteriormente 
(q.64 a.l); y con este razonamiento prueba el Filósofo, 
en I Polit., que la posesión de las cosas exteriores es 
natural al hombre. Este dominio natural sobre las 
demás criaturas, que compete al hombre por su razón, 
en la que reside la imagen de Dios, se manifiesta en la 
misma creación del hombre, relatada en Gén. 1,26, 
donde se dice: Hagamos al hombre a nuestra imagen 
y semejanza, y tenga dominio sobre los peces del mar, 
etc.” (Summa Theologiae, II-II q. 66, a 1) 

"Acerca de los bienes exteriores, dos cosas le 
competen al hombre. La primera es la potestad de 
gestión y disposición de los mismos, y en cuanto a esto, 
es lícito que el hombre posea cosas propias. Y es 
también necesario a la vida humana por tres motivos: 
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primero, porque cada uno es más solícito en gestionar 
aquello que con exclusividad le pertenece que lo que 
es común a todos o a muchos, puesto que cada cual, 
huyendo del trabajo, deja a otros el cuidado de lo que 
conviene al bien común, como sucede cuando hay 
multitud de servidores; segundo, porque se 
administran más ordenadamente las cosas humanas si 
a cada uno le incumbe el cuidado de sus propios 
intereses; sin embargo, reinaría confusión si cada cual 
se cuidara de todo indistintamente; tercero, porque 
así el estado de paz entre los hombres se mantiene si 
cada uno está contento con lo suyo. De ahí que veamos 
que entre aquellos que en común y proindiviso poseen 
alguna cosa se suscitan más frecuentemente 
contiendas. En segundo lugar, también compete al 
hombre, respecto de los bienes exteriores, el uso de 
los mismos; y en cuanto a esto no debe tener el 
hombre las cosas exteriores como propias, sino como 
comunes, de modo que fácilmente dé participación de 
éstas en las necesidades de los demás. Por eso dice el 
Apóstol, en 1 Tim 17-18: Manda a los ricos de este siglo 
que den y repartan con generosidad sus bienes. La 
comunidad de los bienes se atribuye al derecho 
natural, no porque éste disponga que todas las cosas 
deban ser poseídas en común y que nada deba 
poseerse como propio, sino porque la distinción de 
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posesiones no es según el derecho natural, sino según 
la convención humana, lo cual pertenece al derecho 
positivo, como se ha expuesto (q.57 a.2.3). Por 
consiguiente, la propiedad de las posesiones no está 
contra el derecho natural, sino que es un desarrollo de 
éste hecho por la razón humana." (Ibíd., Il-ll q. 66, a 2) 
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Santo Tomás Moro (1478-1535) 

"[...] el país donde se estableciese la comunión de 
bienes sería el más miserable de todos los países. En 
efecto; ¿cómo entonces producir para las necesidades 
del consumo? Todos huirían del trabajo y dejarían de 
preocuparse por su propia subsistencia, pues cada uno 
confiaría tranquilamente en el celo de los otros. Y, en 
el caso de que la miseria sobreviniese sin que fuese 
lícito a los ciudadanos disponer de algo como de su 
propiedad particular, ¿qué se seguiría de ahí sino una 
incesante rebelión, hambrienta y amenazadora? Las 
matanzas ensangrentarían tu república. ¿Qué barrera 
se opondría a la anarquía? Los magistrados tendrían 
sólo autoridad nominal; estarían destituidos de todo lo 
que impone temor y respeto. No llego siquiera a 
concebir la posibilidad de gobierno en ese pueblo de 
niveladores que repeliese toda clase de superioridad." 
(Utopía, parte I) 

"Es absolutamente necesario que haya hombres 
dotados de posesiones; en caso contrario, existirán 
más mendigos de los que ya existen, y no habrá 
ciudadano a la altura de socorrer a su prójimo. Tengo 
para mí como cierta la siguiente conclusión: si todo el 
dinero existente en este país fuese mañana 
secuestrado a sus propietarios, acumulado en un 
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depósito común y, a continuación, redistribuido, en 
porciones iguales, a cada uno de los habitantes de la 
región, estaríamos pasado mañana en peores 
condiciones que mañana. Pues creo que si todos los 
ciudadanos recibiesen igual porción de bienes, los que 
hoy están bien colocados quedarían en posición poco 
mejor que la de un mendigo de hoy; por otro lado, los 
que hoy son mendigos, a pesar de que les sobreviniese 
mediante esa nueva repartición de bienes, no 
quedarían en una situación mucho mejor que un 
mendigo de hoy. Sucedería, en todo caso que muchos 
de ellos que hoy son ricos, si llegaban a poseer 
únicamente bienes muebles (dinero), se volverían 
pobres para el resto de la vida. Los hombres, como 
bien sabéis, no pueden vivir en este mundo sin que 
unos proporcionen los medios de vida a muchos otros. 
Ni todos están en condiciones de poseer un barco, ni 
todos están habilitados para ejercer el comercio (por 
falta de existencias), ni todos están a altura de tener 
un arado (no obstante, sabéis que esas cosas son 
necesarias). ¿Y quién podría vivir de la profesión de 
sastre si no existiese quien estuviera en condiciones de 
encargar una ropa? ¿Y quién podría vivir de la 
profesión de cantero o carpintero, si no existiesen 
hombres capaces de mandar construir iglesias o casas? 
¿Y qué harían los tejedores si faltasen propietarios de 
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fábricas para mover su respectiva industria? Mejor es 
la condición del hombre que, no teniendo siquiera dos 
ducados en su casa, entrega lo que tiene y se queda sin 
nada, que la condición de aquel que, siendo rico 
propietario (del cual el primero es empleado), pierda 
la mitad de sus bienes. Este otro estaría entonces 
obligado a volverse empleado a su vez. Sucede, 
además, que el hombre pobre (empleado) tiene su 
fuente de vida precisamente en los bienes del rico. En 
tales circunstancias, sucederá con el pobre lo que pasó 
a la mujer de una de las fábulas de Esopo: esta tenía 
una gallina que diariamente le daba un huevo de oro; 
un buen día, juzgando que, de una sola vez, se podría 
volver propietaria de gran cantidad de huevos, mató la 
gallina; pero sólo encontró uno o dos huevos en el 
vientre del ave. Así, por codicia, perdió la fuente de su 
riqueza." (Diálogo de la fortaleza contra la tribulación) 
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Qui pluribus -1846 

Carta Encíclica Qui pluribus del Sumo Pontífice Pío IX 
sobre la Fe y la Religión 

9. Conocéis también, Venerables Hermanos, otra clase 
de errores y engaños monstruosos, con los cuales los 
hijos de este siglo atacan a la Religión cristiana y a la 
autoridad divina de la Iglesia con sus leyes, y se 
esfuerzan en pisotear los derechos del poder sagrado 
y el civil. Tales son los nefandos conatos contra esta 
Cátedra Romana de San Pedro, en la que Cristo puso el 
fundamento inexpugnable de su Iglesia. Tales son las 
sectas clandestinas salidas de las tinieblas para ruina y 
destrucción de la Iglesia y del Estado, condenadas por 
Nuestros antecesores, los Romanos Pontífices, con 
repetidos anatemas en sus letras apostólicas, las 
cuales Nos, con toda potestad, confirmamos, y 
mandamos que se observen con toda diligencia. [...] Tal 
es el sistema perverso y opuesto a la luz natural de la 
razón que propugna la indiferencia en materia de 
religión, con el cual estos inveterados enemigos de la 
Religión, quitando todo discrimen entre la virtud y el 
vicio, entre la verdad y el error, entre la honestidad y 
vileza, aseguran que en cualquier religión se puede 
conseguir la salvación eterna, como si alguna vez 
pudieran entrar en consorcio la justicia con la 
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iniquidad, la luz con las tinieblas, Cristo con Belial. Tal 
es la vil conspiración contra el sagrado celibato clerical, 
que, ¡oh dolor! algunas personas eclesiásticas apoyan 
quienes, olvidadas lamentablemente de su propia 
dignidad, dejan vencerse y seducirse por los halagos de 
la sensualidad; tal la enseñanza perversa, sobre todo 
en materias filosóficas, que a la incauta juventud 
engaña y corrompe lamentablemente, y le da a beber 
hiel de dragón en cáliz de Babilonia tal la nefanda 
doctrina del comunismo, contraria al derecho natural, 
que, una vez admitida, echa por tierra los derechos de 
todos, la propiedad, la misma sociedad humana; tales 
las insidias tenebrosas de aquellos que, en piel de 
ovejas, siendo lobos rapaces, se insinúan 
fraudulentamente, con especie de piedad sincera, de 
virtud y disciplina, penetran humildemente, captan 
con blandura, atan delicadamente, matan a ocultas, 
apartan de toda Religión a los hombres y sacrifican y 
destrozan las ovejas del Señor; tal, por fin, para omitir 
todo lo demás, muy conocido de todos vosotros, la 
propaganda infame, tan esparcida, de libros y libelos 
que vuelan por todas partes y que enseñan a pecar a 
los hombres; escritos que, compuestos con arte, y 
llenos de engaño y artificio, esparcidos con profusión 
para ruina del pueblo cristiano, siembran doctrinas 
pestíferas, depravan las mentes y las almas, sobre todo 
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de los más incautos, y causan perjuicios graves a la 
Religión. 


Dado en Roma, en Santa María la Mayor, el día 9 de 
Noviembre del año 1846, primer año de Nuestro 
Pontificado. Pío IX. 
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Noscitis et nobiscum -1849 

Carta Encíclica Noscitis et nobiscum del Sumo 
Pontífice Pío IX 


1. Motivos de esta Encíclica. Los desmanes de los 
enemigos de la Iglesia: Lo mismo que Nos, sabéis y 
estáis viendo vosotros, Venerables Hermanos, con 
cuánta malignidad cobraron fuerza ciertos hombres 
depravados, enemigos de toda verdad, justicia y 
honestidad, los cuales ora valiéndose del fraude y de 
toda clase de intrigas, ora abiertamente lanzando 
como mar embravecida la espuma de sus confusiones, 
se esfuerzan por esparcir por doquiera entre los 
pueblos fieles de Italia la desenfrenada licencia de 
pensar, de hablar y de cometer audazmente toda 
suerte de impiedades y de echar por tierra la Religión 
Católica en Italia, y si posible fuere, destruirla de raíz. 
Todo el plan de sus designios diabólicos se descubrió 
en diversos lugares, pero, sobre todo, en Nuestra 
ciudad, Sede de Nuestro Supremo Pontificado, donde, 
luego que Nos vimos obligados a abandonarla, han 
podido entregarse, más libremente, si bien por pocos 
meses, a toda de desmanes; y a tal extremo llevaron 
su furia de mezclar, con nefasta audacia las cosas 
divinas y humanas, que entorpeciendo las funciones y 
despreciando la autoridad del Clero de Roma y de sus 
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Prelados, que, por Nuestra orden, cuidaban intrépidos 
de las cosas sagradas, obligaban a los pobres enfermos 
que luchaban ya con las angustias de la muerte, 
privados de todo auxilio religioso, a exhalar su último 
suspiro entre los halagos de infames prostitutas. 

Aunque después, tanto la ciudad de Roma como las 
otras provincias del dominio pontificio, hayan sido 
restituidas por la misericordia de Dios y mediante las 
armas de las naciones católicas a Nuestro gobierno 
temporal y haya cesado igualmente el tumulto de la 
guerra en otras regiones de Italia, sin embargo estos 
infames enemigos de Dios y de los hombres, no 
desistieron ni desisten de su nefanda empresa e 
impedidos de valerse de la violencia abierta, recurren 
a otros medios ciertamente fraudulentos, no siempre 
del todo ocultos. En medio de tan grandes dificultades 
de toda la grey del Señor sobre Nuestros débiles 
hombres y embargados del más vivo dolor, a causa de 
los graves peligros que amenazan a todas las iglesias 
de Italia, no pequeña consolación en medio de las 
pesadumbres Nos proporciona vuestra pastoral 
solicitud, de la cual, Venerables Hermanos, tantas 
pruebas nos habéis dado en medio de la pesada 
borrasca y que se manifiesta cada día de nuevo con 
mayor claridad. 
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4. Por último: empujar a los pueblos al socialismo: Pero 
tampoco ignoráis, Venerables Hermanos, que los 
principales autores de esta tan abominable intriga, no 
se proponen otra cosa que impulsar a los pueblos, 
agitados ya con todo viento de perversas doctrinas, al 
trastorno de todo orden humano de las cosas, y a 
entregarlos a los nefandos sistemas del nuevo 
Socialismo y Comunismo. Se dan perfecta cuenta y lo 
han comprobado con la experiencia de largos años, 
que ninguna transigencia pueden esperar de la Iglesia 
Católica, que en la custodia del sagrado depósito de la 
divina Revelación, no permitirá que se le sustraiga un 
ápice de las verdades de fe propuestas, ni que se le 
añadan las invenciones de los hombres. Por lo mismo 
han formado ellos el designio de atraer a los pueblos 
de Italia a sus opiniones y conventículos protestantes 
en que, engañosamente les dicen una y otra vez para 
seducirlos que no deben ver en ello más que una forma 
diferente de la misma Religión cristiana verdadera, en 
que lo mismo que la Iglesia Católica se puede agradar 
a Dios. Entre tanto, en modo alguno ignoran que aquel 
principio básico del protestantismo, a saber, el libre 
examen e interpretación de la Sagrada Escritura, por el 
juicio particular de cada uno, en sumo grado 
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aprovecharía su impía causa. De este modo confían en 
que se les tornará más fácil la tarea de hacer que, 
abusen primero de la interpretación arbitraria de las 
Sagradas Letras para difundir, en nombre de Dios, sus 
errores, y luego impulsen a la duda de los principios 
fundamentales de la justicia y de la honestidad a los 
hombres inflamados de la orgullosa presunción de 
juzgar libremente de las cosas divinas. 

Dada en Nápoles en los suburbios de Portici, el 8 de 
Diciembre del año de 1849, año cuarto de nuestro 
Pontificado. Pío IX. 
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Syllabus Complectens Praecipuos Nostrae 
Aetatis Errores 

Listado recopilatorio de los principales errores de 
nuestro tiempo - Pío IX -1864 


14.4. IV. Socialismo, Comunismo, Sociedades secretas, 
Sociedades bíblicas, Sociedades cléricoliberales 

Tales pestilencias han sido muchas veces y con 
gravísimas sentencias reprobadas en la Encíclica Qui 
pluribus, 9 de noviembre de 1846; en la Alocución 
Quibus Quantisque, 20 de abril de 1849; en la Encíclica 
Noscitis et Nobiscum, 8 de diciembre de 1849; en la 
Alocución Singulari quadam, 9 de diciembre de 1854; 
en la Encíclica Quanto conficiomur maerore, 10 de 
agosto de 1863. 
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Quod a posto/¡c¡ muneris -1878 

Carta Encíclica Quod apostolici muneris del Sumo 
Pontífice León XIII sobre el socialismo, comunismo, 

nihilismo 

1. Nuestro apostólico cargo ya desde el principio de 
Nuestro pontificado Nos movió, Venerables 
Hermanos, a no dejar de indicaros, en las Cartas 
Encíclicas a vosotros dirigidas, la mortal pestilencia 
que serpentea por las más íntimas entrañas de la 
sociedad humana y la conduce al peligro extremo de 
ruina; al mismo tiempo hemos mostrado también los 
remedios más eficaces para que le fuera devuelta la 
salud y pudiera escapar de los gravísimos peligros que 
la amenazan. Pero aquellos males que entonces 
deplorábamos hasta tal punto han crecido en tan 
breve tiempo, que otra vez Nos vemos obligados a 
dirigiros la palabra, como si en Nuestros oídos 
resonasen las del Profeta: Levanta tu voz, no te 
detengas; hazla resonar como la trompeta. 

2. Es fácil comprender, Venerables Hermanos, que Nos 
hablamos de aquella secta de hombres que, bajo 
diversos y casi bárbaros nombres de socialistas, 
comunistas o nihilistas, esparcidos por todo el orbe, y 
estrechamente coligados entre sí por inicua 
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federación, ya no buscan su defensa en las tinieblas de 
sus ocultas reuniones, sino que, saliendo a pública luz, 
confiados y a cara descubierta, se empeñan en llevar a 
cabo el plan, que tiempo ha concibieron, de trastornar 
los fundamentos de toda sociedad civil. Estos son 
ciertamente los que, según atestiguan las divinas 
páginas, mancillan la carne, desprecian la dominación 
y blasfeman de la majestad. 

3. Nada dejan intacto e íntegro de lo que por las leyes 
humanas y divinas está sabiamente determinado para 
la seguridad y decoro de la vida. A los poderes 
superiores -a los cuales, según el Apóstol, toda alma 
ha de estar sujeta, porque del mismo Dios reciben el 
derecho de mandar- les niegan la obediencia, y andan 
predicando la perfecta igualdad de todos los hombres 
en derechos y deberes. Deshonran la unión natural del 
hombre y de la mujer, que aun las naciones bárbaras 
respetan; y debilitan y hasta entregan a la liviandad 
este vínculo, con el cual se mantiene principalmente la 
sociedad doméstica. 

4. Atraídos, finalmente, por la codicia de los bienes 
terrenales, que es la raíz de todos los males, y que, 
apeteciéndola, muchos erraron en la fe, impugnan el 
derecho de propiedad sancionado por la ley natural, y 
por un enorme atentado, dándose aire de atender a 
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las necesidades y proveer a los deseos de todos los 
hombres, trabajan por arrebatar y hacer común 
cuanto se ha adquirido a título de legítima herencia, o 
con el trabajo del ingenio y de las manos, o con la 
sobriedad de la vida. 

5. Y estas monstruosas opiniones publican en sus 
reuniones, persuaden con sus folletos y esparcen al 
público en una nube de diarios. Por lo cual la venerable 
majestad e imperio de los reyes ha llegado a ser objeto 
de odio tan grande por parte del pueblo sedicioso, que 
sacrilegos traidores, no pudiendo sufrir freno alguno, 
más de una vez y en breve tiempo han vuelto sus 
armas con impío atrevimiento contra los mismos 
príncipes. 

6. Mas esta osadía de tan pérfidos hombres, que 
amenaza de día en día con las más graves ruinas a la 
sociedad, y que trae todos los ánimos en congojoso 
temblor, toma su causa y origen de las venenosas 
doctrinas que, difundidas entre los pueblos como 
viciosas semillas de tiempos anteriores, han dado a su 
tiempo tan pestilenciales frutos. 
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11. Pero después que aquellos que se gloriaban con el 
nombre de filósofos atribuyeron al hombre cierta 
desenfrenada libertad, y se empezó a formar y 
sancionar un derecho nuevo, como dicen, contra la ley 
natural y divina, el Papa Pío VI, de f. m., mostró al 
punto la perversa índole y falsedad de aquellas 
doctrinas en públicos documentos, y al propio tiempo 
con una previsión apostólica anunció las ruinas a que 
iba a ser conducido miserablemente el pueblo. Mas, 
sin embargo de esto, no habiéndose precavido por 
ningún medio eficaz para que tan depravados dogmas 
no se infiltrasen de día en día en las mentes de los 
pueblos y para que no viniesen a ser máximas 
públicamente aceptadas de gobernación, Pío Vil y 
León XII condenaron con anatemas las sectas ocultas y 
amonestaron otra vez a la sociedad del peligro que por 
ellas le amenazaba. 

12. A todos, finalmente, es manifiesto con cuán graves 
palabras y cuánta firmeza y constancia de ánimo 
Nuestro glorioso predecesor Pío IX, de f. m., ha 
combatido, ya en diversas alocuciones tenidas, ya en 
encíclicas dadas a los Obispos de todo el orbe, contra 
los inicuos intentos de las sectas, y señaladamente 
contra la peste del socialismo, que ya estaba naciendo 
de ellas. 
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14. Empero, aunque los socialistas, abusando del 
mismo Evangelio para engañar más fácilmente a 
incautos, acostumbran a forzarlo adaptándolo a sus 
intenciones, con todo hay tan grande diferencia entre 
sus perversos dogmas y la purísima doctrina de Cristo, 
que no puede ser mayor. Porque ¿qué participación 
puede haber de la justicia con la iniquidad, o qué 
consorcio de la luz con las tinieblas? Ellos seguramente 
no cesan de vociferar, como hemos insinuado, que 
todos los hombres son entre sí por naturaleza iguales; 
y, por lo tanto, sostienen que ni se debe honor y 
reverencia a la majestad, ni a las leyes, a no ser acaso 
a las sancionadas por ellos a su arbitrio. 

15. Por lo contrario, según las enseñanzas evangélicas, 
la igualdad de los hombres consiste en que todos, por 
haberles cabido en suerte la misma naturaleza, son 
llamados a la misma altísima dignidad de hijos de Dios, 
y al mismo tiempo en que, decretado para todos un 
mismo fin, cada uno ha de ser juzgado según la misma 
ley para conseguir, conforme a sus méritos, o el castigo 
o la recompensa. Pero la desigualdad del derecho y del 
poder se derivan del mismo Autor de la naturaleza, del 
cual toma su nombre toda paternidad en el cielo y en 
la tierra. 


19 



16. Mas los lazos de los príncipes y súbditos de tal 
manera se estrechan con sus mutuas obligaciones y 
derechos, según la doctrina y preceptos católicos, que 
templan la ambición de mandar, por un lado, y por 
otro la razón de obedecer se hace fácil, firme y 
nobilísima. 


18. Así, pues, como en el mismo reino de los cielos 
quiso que los coros de los ángeles fuesen distintos y 
unos sometidos a otros; así como también en la Iglesia 
instituyó varios grados de órdenes y diversidad de 
oficios, para que no todos fuesen apóstoles, no todos 
pastores, no todos doctores, así también determinó 
que en la sociedad civil hubiese varios órdenes, 
diversos en dignidad, derechos y potestad, es a saber, 
para que los ciudadanos, así como la Iglesia, fuesen un 
solo cuerpo, compuesto de muchos miembros, unos 
más nobles que otros, pero todos necesarios entre sí y 
solícitos del bien común. 


22. [...] Sabéis también que por los principios del 
socialismo esta sociedad casi se disuelve, puesto que, 
perdida la firmeza que obtiene del matrimonio 
religioso, es preciso que se relaje la potestad del padre 
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hacia la prole, y los deberes de la prole hacia los 
padres. 


28. La prudencia católica bien apoyada sobre los 
preceptos de la ley divina y natural, provee con 
singular acierto a la tranquilidad pública y doméstica 
por las ideas que adopta y enseña respecto al derecho 
de propiedad y a la división de los bienes necesarios o 
útiles en la vida. Porque mientras los socialistas, 
presentando el derecho de propiedad como invención 
humana contraria a la igualdad natural entre los 
hombres; mientras, proclamando la comunidad de 
bienes, declaran que no puede conllevarse con 
paciencia la pobreza, y que impunemente se puede 
violar la posesión y derechos de los ricos, la Iglesia 
reconoce mucho más sabia y útilmente que la 
desigualdad existe entre los hombres, naturalmente 
desemejantes por las fuerzas del cuerpo y del espíritu, 
y que esta desigualdad existe también en la posesión 
de los bienes; por lo cual manda, además, que el 
derecho de propiedad y de dominio, procedente de la 
naturaleza misma, se mantenga intacto e inviolado en 
las manos de quien lo posee, porque sabe que el robo 
y la rapiña han sido condenados en la ley natural por 
Dios, autor y guardián de todo derecho; hasta tal 
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punto, que no es lícito ni aun desear los bienes ajenos, 
y que los ladrones, lo mismo que los adúlteros y los 
adoradores de los ídolos, están excluidos del reino de 
los cielos. No por eso, sin embargo, olvida la causa de 
los pobres, ni sucede que la piadosa Madre descuide el 
proveer a las necesidades de éstos, sino que, por lo 
contrario, los estrecha en su seno con maternal afecto, 
y, teniendo en cuenta que representa a la persona de 
Cristo, el cual recibe como hecho a sí mismo el 
beneficio hecho por cualquiera al último de los pobres, 
les honra grandemente y les alivia por todos los 
medios, levanta por todas partes casas y hospicios, 
donde son recogidos, alimentados y cuidados; asilos, 
que toma bajo su tutela. 


30. Obliga a los ricos con el grave precepto de que den 
lo superfluo a los pobres, y les amenaza con el juicio 
divino, que les condenará a eterno suplicio, si no 
alivian las necesidades de los indigentes. Ella, en fin, 
eleva y consuela el espíritu de los pobres, ora 
proponiéndoles el ejemplo de Jesucristo, que, siendo 
rico, se hizo pobre por nosotros, ora recordándoles las 
palabras con que los declaró bienaventurados, 
prometiéndoles la eterna felicidad. 
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31. ¿Quién no ve cómo aquí está el mejor medio de 
arreglar el antiguo conflicto surgido entre los pobres y 
los ricos? Porque, como lo demuestra la evidencia de 
las cosas y de los hechos, si este medio es desconocido 
o relegado, sucede forzosamente que, o se verá 
reducida la mayor parte del género humano a la vil 
condición de esclavos, como en otro tiempo sucedió 
entre los paganos, o la sociedad humana se verá 
envuelta por continuas agitaciones, devorada por 
rapiñas y asesinatos, como deploramos haber 
acontecido en tiempos muy cercanos. 

32. [...] la Iglesia de Cristo posee más medios para 
combatir la peste del socialismo que todas las leyes 
humanas, las órdenes de los magistrados y las armas 
de los soldados [...] 


34. Poned, además, sumo cuidado en que los hijos de 
la Iglesia católica no den su nombre ni hagan favor 
ninguno a la detestable secta; antes al contrario, con 
egregias acciones y con actitud siempre digna y 
laudable hagan comprender cuán próspera y feliz sería 
la sociedad si en todas sus clases resplandecieran las 
obras virtuosas y santas. 
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35. Por último, así como los secuaces del socialismo se 
reclutan principalmente entre los proletarios y los 
obreros, los cuales, cobrando horror al trabajo, se 
dejan fácilmente arrastrar por el cebo de la esperanza 
y de las promesas de los bienes ajenos, así es oportuno 
favorecer las asociaciones de artesanos y obreros que, 
colocados bajo la tutela de la Religión, se habitúen a 
contentarse con su suerte, a soportar meritoriamente 
los trabajos y a llevar siempre una vida apacible y 
tranquila. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 28 de diciembre 
de 1878, año primero de Nuestro Pontificado. 
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Diuturnum lllud -1881 

Carta encíclica Diuturnum lllud del sumo pontífice 
León XIII sobre la autoridad política 

17. Por el contrario, las teorías sobre la autoridad 
política, inventadas por ciertos autores modernos, han 
acarreado ya a la humanidad serios disgustos, y es muy 
de temer que, andando el tiempo, nos traerán 
mayores males. Negar que Dios es la fuente y el origen 
de la autoridad política es arrancar a ésta toda su 
dignidad y todo su vigor. En cuanto a la tesis de que el 
poder político depende del arbitrio de la 
muchedumbre, en primer lugar, se equivocan al opinar 
así. Y, en segundo lugar, dejan asentada la soberanía 
sobre un cimiento demasiado endeble e inconsistente. 
Porque las pasiones populares, estimuladas con estas 
opiniones como con otros tantos acicates, se alzan con 
mayor insolencia y con gran daño de la república se 
precipitan, por una fácil pendiente, en movimientos 
clandestinos y abiertas sediciones. Las consecuencias 
de la llamada Reforma comprueban estos hechos. Sus 
jefes y colaboradores socavaron con la piqueta de las 
nuevas doctrinas los cimientos de la sociedad civil y de 
la sociedad eclesiástica y provocaron repentinos 
alborotos y osadas rebeliones, principalmente en 
Alemania. Y esto con una fiebre tan grande de guerra 
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civil y de muerte, que casi no quedó territorio alguno 
libre de la crueldad de las turbas. De aquella herejía 
nacieron en el siglo pasado una filosofía falsa, el 
llamado derecho nuevo, la soberanía popular y una 
descontrolada licencia, que muchos consideran como 
la única libertad. De aquí se ha llegado a esos errores 
recientes que se llaman comunismo, socialismo y 
nihilismo, peste vergonzosa y amenaza de muerte para 
la sociedad civil. Y, sin embargo, son muchos los que 
se esfuerzan por extender el imperio de males tan 
grandes y, con el pretexto de favorecer al pueblo, han 
provocado no pequeños incendios y ruinas. Los 
sucesos que aquí recordamos ni son desconocidos ni 
están muy lejanos. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio de 
1881, año cuarto de nuestro pontificado. 


26 



Humanus Genus -1884 


Carta encíclica Humanus Genus del sumo pontífice 
León XIII sobre la masonería y otras sectas 

18. Vienen en seguida los principios de la ciencia 
política. En este género dogmatizan los naturalistas 
que los hombres todos tienen ¡guales derechos y son 
de Igual condición en todo; que todos son libres por 
naturaleza; que ninguno tiene derecho para mandar a 
otro, y el pretender que los hombres obedezcan a 
cualquier autoridad que no venga de ellos mismos es 
propiamente hacerles violencia. Todo está, pues, en 
manos del pueblo libre; la autoridad existe por 
mandato o concesión del pueblo; tanto que, mudada 
la voluntad popular, es lícito destronar a los príncipes 
aun por la fuerza. La fuente de todos los derechos y 
obligaciones civiles está o en la multitud o en el 
Gobierno de la nación, organizado, por supuesto, 
según los nuevos principios. Conviene, además, que el 
Estado sea ateo; no hay razón para anteponer una a 
otra entre las varias religiones, pues todas deben ser 
igualmente consideradas. 


23. [...] Todos los hombres son, ciertamente, iguales: 
nadie duda de ello, si se consideran bien la comunidad 
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igual de origen y naturaleza, el fin último cuya 
consecuencia se ha señalado a cada uno, y finalmente 
los derechos y deberes que de ellos nacen 
necesariamente. Mas como no pueden ser iguales las 
capacidades de los hombres, y distan mucho uno de 
otro por razón de las fuerzas corporales o del espíritu, 
y son tantas las diferencias de costumbres, voluntades 
y temperamentos, nada más repugnante a la razón 
que el pretender abarcarlo y confundirlo todo y llevar 
a las leyes de la vida civil tan rigurosa igualdad. Así 
como la perfecta constitución del cuerpo humano 
resulta de la juntura y composición de miembros 
diversos, que, diferentes en forma y funciones, atados 
y puestos en sus propios lugares, constituyen un 
organismo hermoso a la vista, vigoroso y apto para 
bien funcionar, así en la humana sociedad son casi 
infinitas las diferencias de los individuos que la forman; 
y si todos fueran iguales y cada uno se rigiera a su 
arbitrio, nada habría más deforme que semejante 
sociedad; mientras que si todos, en distinto grado de 
dignidad, oficios y aptitudes, armoniosamente 
conspiran al bien común, retratarán la imagen de una 
ciudad bien constituida y según pide la naturaleza. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de abril de 
1884, año séptimo de Nuestro Pontificado. 
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Im moría le De¡ -1885 


Carta encíclica Immortale Dei del sumo pontífice León 
XIII sobre la constitución cristiana del estado 

3. [...] Por esta razón, así como no es lícito a nadie 
descuidar los propios deberes para con Dios, el mayor 
de los cuales es abrazar con el corazón y con las obras 
la religión, no la que cada uno prefiera, sino la que Dios 
manda y consta por argumentos ciertos e irrevocables 
como única y verdadera, de la misma manera los 
Estados no pueden obrar, sin incurrir en pecado, como 
si Dios no existiese, ni rechazar la religión como cosa 
extraña o inútil, ni pueden, por último, elegir 
indiferentemente una religión entre tantas. Todo lo 
contrario. El Estado tiene la estricta obligación de 
admitir el culto divino en la forma con que el mismo 
Dios ha querido que se le venere. [...] 


6. Dios ha repartido, por tanto, el gobierno del género 
humano entre dos poderes: el poder eclesiástico y el 
poder civil. El poder eclesiástico, puesto al frente de los 
intereses divinos. El poder civil, encargado de los 
intereses humanos. Ambas potestades son soberanas 
en su género. Cada una queda circunscrita dentro de 
ciertos límites, definidos por su propia naturaleza y por 
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su fin próximo. De donde resulta una como esfera 
determinada, dentro de la cual cada poder ejercita iure 
proprio su actividad. Pero como el sujeto pasivo de 
ambos poderes soberanos es uno mismo, y como, por 
otra parte, puede suceder que un mismo asunto 
pertenezca, si bien bajo diferentes aspectos, a la 
competencia y jurisdicción de ambos poderes, es 
necesario que Dios, origen de uno y otro, haya 
establecido en su providencia un orden recto de 
composición entre las actividades respectivas de uno y 
otro poder. [...] Es necesario, por tanto, que entre 
ambas potestades exista una ordenada relación 
unitiva, comparable, no sin razón, a la que se da en el 
hombre entre el alma y el cuerpo. [...] El poder civil 
tiene como fin próximo y principal el cuidado de las 
cosas temporales. El poder eclesiástico, en cambio, la 
adquisición de los bienes eternos. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 1 de noviembre 
de 1885, año octavo de nuestro pontificado. 
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Libertas Praestantissimum -1888 

Carta encíclica Libertas Praestantissimum del sumo 
pontífice León XIII sobre la libertad y el liberalismo 


5. [...] Pero así como la posibilidad de errary el error de 
hecho es un defecto que arguye un entendimiento 
imperfecto, así también adherirse a un bien engañoso 
y fingido, aun siendo indicio de libre albedrío, como la 
enfermedad es señal de la vida, constituye, sin 
embargo, un defecto de la libertad. De modo parecido, 
la voluntad, por el solo hecho de su dependencia de la 
razón, cuando apetece un objeto que se aparta de la 
recta razón, incurre en el defecto radical de corromper 
y abusar de la libertad. Y ésta es la causa de que Dios, 
infinitamente perfecto, y que por ser sumamente 
inteligente y bondad por esencia es sumamente libre, 
no pueda en modo alguno querer el mal moral; como 
tampoco pueden quererlo los bienaventurados del 
cielo, a causa de la contemplación del bien supremo. 
Esta era la objeción que sabiamente ponían San 
Agustín y otros autores contra los pelagianos. Si la 
posibilidad de apartarse del bien perteneciera a la 
esencia y a la perfección de la libertad, entonces Dios, 
Jesucristo, los ángeles y los bienaventurados, todos los 
cuales carecen de ese poder, o no serían libres o, al 
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menos, no lo serían con la misma perfección que el 
hombre en estado de prueba e Imperfección. 


8. Por tanto, la naturaleza de la libertad humana, sea 
el que sea el campo en que la consideremos, en los 
particulares o en la comunidad, en los gobernantes o 
en los gobernados, incluye la necesidad de obedecer a 
una razón suprema y eterna, que no es otra que la 
autoridad de Dios imponiendo sus mandamientos y 
prohibiciones. Y este justísimo dominio de Dios sobre 
los hombres está tan lejos de suprimir o debilitar 
siquiera la libertad humana, que lo que hace es 
precisamente todo lo contrario: defenderla y 
perfeccionarla; porque la perfección verdadera de 
todo ser creado consiste en tender a su propio fin y 
alcanzarlo. Ahora bien: el fin supremo al que debe 
aspirar la libertad humana no es otro que el mismo 
Dios. 


12. [...] el principio fundamental de todo el 

racionalismo es la soberanía de la razón humana, que, 
negando la obediencia debida a la divina y eterna 
razón y declarándose a sí misma independiente, se 
convierte en sumo principio, fuente exclusiva y juez 
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único de la verdad. [...] Las consecuencias últimas de 
estas afirmaciones, sobre todo en el orden social, son 
fáciles de ver. Porque, cuando el hombre se persuade 
que no tiene sobre si superior alguno, la conclusión 
inmediata es colocar la causa eficiente de la 
comunidad civil y política no en un principio exterior o 
superior al hombre, sino en la libre voluntad de cada 
uno; derivar el poder político de la multitud como de 
fuente primera. Y así como la razón individual es para 
el individuo en su vida privada la única norma 
reguladora de su conducta, de la misma manera la 
razón colectiva debe ser para todos la única regla 
normativa en la esfera de la vida pública. De aquí el 
número como fuerza decisiva y la mayoría como 
creadora exclusiva del derecho y del deber. [...] Pero 
además esta doctrina es en extremo perniciosa, tanto 
para los particulares como para los Estados. Porque, si 
el juicio sobre la verdad y el bien queda 
exclusivamente en manos de la razón humana 
abandonada a sí sola, desaparece toda diferencia 
objetiva entre el bien y el mal; el vicio y la virtud no se 
distinguen ya en el orden de la realidad, sino 
solamente en el juicio subjetivo de cada individuo; será 
lícito cuanto agrade, y establecida una moral 
impotente para refrenar y calmar las pasiones 
desordenadas del alma, quedará espontáneamente 
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abierta la puerta a toda clase de corrupciones. En 
cuanto a la vida pública, el poder de mandar queda 
separado de su verdadero origen natural, del cual 
recibe toda la eficacia realizadora del bien común; y la 
ley, reguladora de lo que hay que hacer y lo que hay 
que evitar, queda abandonada al capricho de una 
mayoría numérica, verdadero plano inclinado que 
lleva a la tiranía. La negación del dominio de Dios sobre 
el hombre y sobre el Estado arrastra consigo como 
consecuencia inevitable la ausencia de toda religión en 
el Estado, y consiguientemente el abandono más 
absoluto en todo la referente a la vida religiosa. 
Armada la multitud con la idea de su propia soberanía, 
fácilmente degenera en la anarquía y en la revolución, 
y suprimidos los frenos del deber y de la conciencia, no 
queda más que la fuerza; la fuerza, que es 
radicalmente incapaz para dominar por sí solas las 
pasiones desatadas de las multitudes. Tenemos 
pruebas convincentes de todas estas consecuencias en 
la diaria lucha contra los socialistas y revolucionarios, 
que desde hace ya mucho tiempo se esfuerzan por 
sacudir los mismos cimientos del Estado. Analicen, 
pues, y determinen los rectos enjuiciadores de la 
realidad si esta doctrina es provechosa para la 
verdadera libertad digna del hombre o si es más bien 
una teoría corruptora y destructora de esta libertad. 
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25. La perversión mayor de la libertad, que constituye 
al mismo tiempo la especie peor de liberalismo, 
consiste en rechazar por completo la suprema 
autoridad de Dios y rehusarle toda obediencia, tanto 
en la vida pública como en la vida privada y doméstica. 
Todo lo que Nos hemos expuesto hasta aquí se refiere 
a esta especie de liberalismo. 

26. La segunda clase es el sistema de aquellos liberales 
que, por una parte, reconocen la necesidad de 
someterse a Dios, creador, señor del mundo y 
gobernador providente de la naturaleza; pero, por otra 
parte, rechazan audazmente las normas de dogma y 
de moral que, superando la naturaleza, son 
comunicadas por el mismo Dios, o pretenden por lo 
menos que no hay razón alguna para tenerlas en 
cuenta sobre todo en la vida política del Estado. Ya 
expusimos anteriormente las dimensiones de este 
error y la gran inconsecuencia de estos liberales. Esta 
doctrina es la fuente principal de la perniciosa teoría 
de la separación entre la Iglesia y el Estado; cuando, 
por el contrario, es evidente que ambas potestades, 
aunque diferentes en misión y desiguales por su 
dignidad, deben colaborar una con otra y completarse 
mutuamente. 
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30. [...] Una libertad no debe ser considerada legítima 
más que cuando supone un aumento en la facilidad 
para vivir según la virtud. Fuera de este caso, nunca. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 20 de junio 
de 1888, año undécimo de nuestro pontificado. 
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Rerum Novarum -1891 


Carta encíclica Rerum Novarum del sumo pontífice 
León XIII sobre la situación de los obreros 

1. [...] El asunto es difícil de tratar y no exento de 
peligros. Es difícil realmente determinar los derechos 
y deberes dentro de los cuales hayan de mantenerse 
los ricos y los proletarios, los que aportan el capital y 
los que ponen el trabajo. Es discusión peligrosa, 
porque de ella se sirven con frecuencia hombres 
turbulentos y astutos para torcer el juicio de la verdad 
y para incitar sediciosamente a las turbas. Sea de ello, 
sin embargo, lo que quiera, vemos claramente, cosa en 
que todos convienen, que es urgente proveer de la 
manera oportuna al bien de las gentes de condición 
humilde, pues es mayoría la que se debate 
indecorosamente en una situación miserable y 
calamitosa, ya que, disueltos en el pasado siglo los 
antiguos gremios de artesanos, sin ningún apoyo que 
viniera a llenar su vacío, desentendiéndose las 
instituciones públicas y las leyes de la religión de 
nuestros antepasados, el tiempo fue insensiblemente 
entregando a los obreros, aislados e indefensos, a la 
inhumanidad de los empresarios y a la desenfrenada 
codicia de los competidores. Hizo aumentar el mal la 
voraz usura, que, reiteradamente condenada por la 
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autoridad de la Iglesia, es practicada, no obstante, por 
hombres codiciosos y avaros bajo una apariencia 
distinta. Añádase a esto que no sólo la contratación del 
trabajo, sino también las relaciones comerciales de 
toda índole, se hallan sometidas al poder de unos 
pocos, hasta el punto de que un número sumamente 
reducido de opulentos y adinerados ha impuesto poco 
menos que el yugo de la esclavitud a una 
muchedumbre infinita de proletarios. 

2. Para solucionar este mal, los socialistas, atizando el 
odio de los indigentes contra los ricos, tratan de acabar 
con la propiedad privada de los bienes, estimando 
mejor que, en su lugar, todos los bienes sean comunes 
y administrados por las personas que rigen el 
municipio o gobiernan la nación. Creen que con este 
traslado de los bienes de los particulares a la 
comunidad, distribuyendo por igual las riquezas y el 
bienestar entre todos los ciudadanos, se podría curar 
el mal presente. Pero esta medida es tan inadecuada 
para resolver la contienda, que incluso llega a 
perjudicar a las propias clases obreras; y es, además, 
sumamente injusta, pues ejerce violencia contra los 
legítimos poseedores, altera la misión de la república 
y agita fundamentalmente a las naciones. 
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3. Sin duda alguna, como es fácil de ver, la razón misma 
del trabajo que aportan los que se ocupan en algún 
oficio lucrativo y el fin primordial que busca el obrero 
es procurarse algo para sí y poseer con propio derecho 
una cosa como suya. Si, por consiguiente, presta sus 
fuerzas o su habilidad a otro, lo hará por esta razón: 
para conseguir lo necesario para la comida y el vestido; 
y por ello, merced al trabajo aportado, adquiere un 
verdadero y perfecto derecho no sólo a exigir el 
salario, sino también para emplearlo a su gusto. Luego 
sí, reduciendo sus gastos, ahorra algo e invierte el fruto 
de sus ahorros en una finca, con lo que puede 
asegurarse más su manutención, esta finca realmente 
no es otra cosa que el mismo salario revestido de otra 
apariencia, y de ahí que la finca adquirida por el obrero 
de esta forma debe ser tan de su dominio como el 
salario ganado con su trabajo. Ahora bien: es en esto 
precisamente en lo que consiste, como fácilmente se 
colige, la propiedad de las cosas, tanto muebles como 
inmuebles. Luego los socialistas empeoran la situación 
de los obreros todos, en cuanto tratan de transferir los 
bienes de los particulares a la comunidad, puesto que, 
privándolos de la libertad de colocar sus beneficios, 
con ello mismo los despojan de la esperanza y de la 
facultad de aumentar los bienes familiares y de 
procurarse utilidades. 
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4. [...] Y por esta causa de que es el único animal 
dotado de razón, es de necesidad conceder al hombre 
no sólo el uso de los bienes, cosa común a todos los 
animales, sino también el poseerlos con derecho 
estable y permanente, y tanto los bienes que se 
consumen con el uso cuanto los que, pese al uso que 
se hace de ellos, perduran. 

5. Esto resalta todavía más claro cuando se estudia en 
sí misma la naturaleza del hombre. Pues el hombre, 
abarcando con su razón cosas innumerables, 
enlazando y relacionando las cosas futuras con las 
presentes y siendo dueño de sus actos, se gobierna a 
sí mismo con la previsión de su inteligencia, sometido 
además a la ley eterna y bajo el poder de Dios; por lo 
cual tiene en su mano elegir las cosas que estime más 
convenientes para su bienestar, no sólo en cuanto al 
presente, sino también para el futuro. De donde se 
sigue la necesidad de que se halle en el hombre el 
dominio no sólo de los frutos terrenales, sino también 
el de la tierra misma, pues ve que de la fecundidad de 
la tierra le son proporcionadas las cosas necesarias 
para el futuro. 

Las necesidades de cada hombre se repiten de una 
manera constante; de modo que, satisfechas hoy, 
exigen nuevas cosas para mañana. Por tanto, la 
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naturaleza tiene que haber dotado al hombre de algo 
estable y perpetuamente duradero, de que pueda 
esperar la continuidad del socorro. Ahora bien: esta 
continuidad no puede garantizarla más que la tierra 
con su fertilidad. 

6. Y no hay por qué inmiscuir la providencia de la 
república, pues que el hombre es anterior a ella, y 
consiguientemente debió tener por naturaleza, antes 
de que se constituyera comunidad política alguna, el 
derecho de velar por su vida y por su cuerpo. El que 
Dios haya dado la tierra para usufructuarla y 
disfrutarla a la totalidad del género humano no puede 
oponerse en modo alguno a la propiedad privada. Pues 
se dice que Dios dio la tierra en común al género 
humano no porque quisiera que su posesión fuera 
indivisa para todos, sino porque no asignó a nadie la 
parte que habría de poseer, dejando la delimitación de 
las posesiones privadas a la industria de los individuos 
y a las instituciones de los pueblos. Por lo demás, a 
pesar de que se halle repartida entre los particulares, 
no deja por ello de servir a la común utilidad de todos, 
ya que no hay mortal alguno que no se alimente con lo 
que los campos producen. Los que carecen de 
propiedad, lo suplen con el trabajo; de modo que cabe 
afirmar con verdad que el medio universal de 
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procurarse la comida y el vestido está en el trabajo, el 
cual, rendido en el fundo propio o en un oficio 
mecánico, recibe, finalmente, como merced no otra 
cosa que los múltiples frutos de la tierra o algo que se 
cambia por ellos. 


8. [...] Ahora bien: todas esas obras de mejora se 
adhieren de tal manera y se funden con el suelo, que, 
por lo general, no hay modo de separarlas del mismo. 
¿Y va a admitir la justicia que venga nadie a apropiarse 
de lo que otro regó con sus sudores? Igual que los 
efectos siguen a la causa que los produce, es justo que 
el fruto del trabajo sea de aquellos que pusieron el 
trabajo. [...] 

9. [...] Es ley santísima de naturaleza que el padre de 
familia provea al sustento y a todas las atenciones de 
los que engendró; e igualmente se deduce de la misma 
naturaleza que quiera adquirir y disponer para sus 
hijos, que se refieren y en cierto modo prolongan la 
personalidad del padre, algo con que puedan 
defenderse honestamente, en el mudable curso de la 
vida, de los embates de la adversa fortuna. Y esto es lo 
que no puede lograrse sino mediante la posesión de 
cosas productivas, transmisibles por herencia a los 
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hijos. Al igual que el Estado, según hemos dicho, la 
familia es una verdadera sociedad, que se rige por una 
potestad propia, esto es, la paterna. Por lo cual, 
guardados efectivamente los límites que su causa 
próxima ha determinado, tiene ciertamente la familia 
derechos por lo menos iguales que la sociedad civil 
para elegir y aplicar los medios necesarios en orden a 
su incolumidad y justa libertad. Y hemos dicho «por lo 
menos» iguales, porque, siendo la familia lógica y 
realmente anterior a la sociedad civil, se sigue que sus 
derechos y deberes son también anteriores y más 
naturales. Pues si los ciudadanos, si las familias, 
hechos partícipes de la convivencia y sociedad 
humanas, encontraran en los poderes públicos 
perjuicio en vez de ayuda, un cercenamiento de sus 
derechos más bien que una tutela de los mismos, la 
sociedad sería, más que deseable, digna de repulsa. 

10. Querer, por consiguiente, que la potestad civil 
penetre a su arbitrio hasta la intimidad de los hogares 
es un error grave y pernicioso. Cierto es que, si una 
familia se encontrara eventualmente en una situación 
de extrema angustia y carente en absoluto de medios 
para salir de por sí de tal agobio, es justo que los 
poderes públicos la socorran con medios 
extraordinarios, porque cada familia es una parte de la 
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sociedad. Cierto también que, si dentro del hogar se 
produjera una alteración grave de los derechos 
mutuos, la potestad civil deberá amparar el derecho 
de cada uno; esto no sería apropiarse los derechos de 
los ciudadanos, sino protegerlos y afianzarlos con una 
justa y debida tutela. Pero es necesario de todo punto 
que los gobernantes se detengan ahí; la naturaleza no 
tolera que se exceda de estos límites. Es tal la patria 
potestad, que no puede ser ni extinguida ni absorbida 
por el poder público, pues que tiene idéntico y común 
principio con la vida misma de los hombres. Los hijos 
son algo del padre y como una cierta ampliación de la 
persona paterna, y, si hemos de hablar con propiedad, 
no entran a formar parte de la sociedad civil sino a 
través de la comunidad doméstica en la que han 
nacido. Y por esta misma razón, porque los hijos son 
«naturalmente algo del padre..., antes de que tengan 
el uso del libre albedrío se hallan bajo la protección de 
dos padres». De ahí que cuando los socialistas, 
pretiriendo en absoluto la providencia de los padres, 
hacen intervenir a los poderes públicos, obran contra 
la justicia natural y destruyen la organización familiar. 

11. Pero, además de la injusticia, se deja ver con 
demasiada claridad cuál sería la perturbación y el 
trastorno de todos los órdenes, cuán dura y odiosa la 
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opresión de los ciudadanos que habría de seguirse. Se 
abriría de par en par la puerta a las mutuas envidias, a 
la maledicencia y a las discordias; quitado el estímulo 
al ingenio y a la habilidad de los individuos, 
necesariamente vendrían a secarse las mismas fuentes 
de las riquezas, y esa igualdad con que sueñan no sería 
ciertamente otra cosa que una general situación, por 
igual miserable y abyecta, de todos los hombres sin 
excepción alguna. De todo lo cual se sigue claramente 
que debe rechazarse de plano esa fantasía del 
socialismo de reducir a común la propiedad privada, 
pues que daña a esos mismos a quienes se pretende 
socorrer, repugna a los derechos naturales de los 
individuos y perturba las funciones del Estado y la 
tranquilidad común. Por lo tanto, cuando se plantea el 
problema de mejorar la condición de las clases 
inferiores, se ha de tener como fundamental el 
principio de que la propiedad privada ha de 
conservarse inviolable. Sentado lo cual, explicaremos 
dónde debe buscarse el remedio que conviene. 


13. Establézcase, por tanto, en primer lugar, que debe 
ser respetada la condición humana, que no se puede 
igualar en la sociedad civil lo alto con lo bajo. Los 
socialistas lo pretenden, es verdad, pero todo es vana 
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tentativa contra la naturaleza de las cosas. Y hay por 
naturaleza entre los hombres muchas y grandes 
diferencias; no son iguales los talentos de todos, no la 
habilidad, ni la salud, ni lo son las fuerzas; y de la 
inevitable diferencia de estas cosas brota 
espontáneamente la diferencia de fortuna. Todo esto 
en correlación perfecta con los usos y necesidades 
tanto de los particulares cuanto de la comunidad, pues 
que la vida en común precisa de aptitudes varias, de 
oficios diversos, al desempeño de los cuales se sienten 
impelidos los hombres, más que nada, por la diferente 
posición social de cada uno. Y por lo que hace al 
trabajo corporal, aun en el mismo estado de inocencia, 
jamás el hombre hubiera permanecido totalmente 
inactivo; mas lo que entonces hubiera deseado 
libremente la voluntad para deleite del espíritu, tuvo 
que soportarlo después necesariamente, y no sin 
molestias, para expiación de su pecado: «Maldita la 
tierra en tu trabajo; comerás de ellas entre fatigas 
todos los días de tu vida». Y de igual modo, el fin de las 
demás adversidades no se dará en la tierra, porque los 
males consiguientes al pecado son ásperos, duros y 
difíciles de soportar y es preciso que acompañen al 
hombre hasta el último instante de su vida. Así, pues, 
sufrir y padecer es cosa humana, y para los hombres 
que lo experimenten todo y lo intenten todo, no habrá 
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fuerza ni ingenio capaz de desterrar por completo 
estas incomodidades de la sociedad humana. Si 
algunos alardean de que pueden lograrlo, si prometen 
a las clases humildes una vida exenta de dolor y de 
calamidades, llena de constantes placeres, ésos 
engañan indudablemente al pueblo y cometen un 
fraude que tarde o temprano acabará produciendo 
males mayores que los presentes. Lo mejor que puede 
hacerse es ver las cosas humanas como son y buscar al 
mismo tiempo por otros medios, según hemos dicho, 
el oportuno alivio de los males. 

14. Es mal capital, en la cuestión que estamos 
tratando, suponer que una clase social sea 
espontáneamente enemiga de la otra, como si la 
naturaleza hubiera dispuesto a los ricos y a los pobres 
para combatirse mutuamente en un perpetuo duelo. 
Es esto tan ajeno a la razón y a la verdad, que, por el 
contrario, es lo más cierto que como en el cuerpo se 
ensamblan entre sí miembros diversos, de donde 
surge aquella proporcionada disposición que 
justamente podríase llamar armonía, así ha dispuesto 
la naturaleza que, en la sociedad humana, dichas 
clases gemelas concuerden armónicamente y se 
ajusten para lograr el equilibrio. Ambas se necesitan 
en absoluto: ni el capital puede subsistir sin el trabajo, 


47 



ni el trabajo sin el capital. El acuerdo engendra la 
belleza y el orden de las cosas; por el contrario, de la 
persistencia de la lucha tiene que derivarse 
necesariamente la confusión juntamente con un 
bárbaro salvajismo. 

15. Ahora bien: para acabar con la lucha y cortar hasta 
sus mismas raíces, es admirable y varia la fuerza de las 
doctrinas cristianas. En primer lugar, toda la doctrina 
de la religión cristiana, de la cual es intérprete y 
custodio la Iglesia, puede grandemente arreglar entre 
sí y unir a los ricos con los proletarios, es decir, 
llamando a ambas clases al cumplimiento de sus 
deberes respectivos y, ante todo, a los deberes de 
justicia. De esos deberes, los que corresponden a los 
proletarios y obreros son: cumplir íntegra y fielmente 
lo que por propia libertad y con arreglo a justicia se 
haya estipulado sobre el trabajo; no dañar en modo 
alguno al capital; no ofender a la persona de los 
patronos; abstenerse de toda violencia al defender sus 
derechos y no promover sediciones; no mezclarse con 
hombres depravados, que alientan pretensiones 
inmoderadas y se prometen artificiosamente grandes 
cosas, lo que lleva consigo arrepentimientos estériles 
y las consiguientes pérdidas de fortuna. 
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Y éstos, los deberes de los ricos y patronos: no 
considerar a los obreros como esclavos; respetar en 
ellos, como es justo, la dignidad de la persona, sobre 
todo ennoblecida por lo que se llama el carácter 
cristiano. Que los trabajos remunerados, si se atiende 
a la naturaleza y a la filosofía cristiana, no son 
vergonzosos para el hombre, sino de mucha honra, en 
cuanto dan honesta posibilidad de ganarse la vida. Que 
lo realmente vergonzoso e inhumano es abusar de los 
hombres como de cosas de lucro y no estimarlos en 
más que cuanto sus nervios y músculos pueden dar de 
sí. E igualmente se manda que se tengan en cuenta las 
exigencias de la religión y los bienes de las almas de los 
proletarios. Por lo cual es obligación de los patronos 
disponer que el obrero tenga un espacio de tiempo 
idóneo para atender a la piedad, no exponer al hombre 
a los halagos de la corrupción y a las ocasiones de 
pecary no apartarlo en modo alguno de sus atenciones 
domésticas y de la afición al ahorro. Tampoco debe 
imponérseles más trabajo del que puedan soportar sus 
fuerzas, ni de una clase que no esté conforme con su 
edad y su sexo. Pero entre los primordiales deberes de 
los patronos se destaca el de dar a cada uno lo que sea 
justo. 
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Cierto es que para establecer la medida del salario con 
justicia hay que considerar muchas razones; pero, 
generalmente, tengan presente los ricos y los patronos 
que oprimir para su lucro a los necesitados y a los 
desvalidos y buscar su ganancia en la pobreza ajena no 
lo permiten ni las leyes divinas ni las humanas. Y 
defraudar a alguien en el salario debido es un gran 
crimen [...]... 

16. [...] Y, ya nades en la abundancia, ya carezcas de 
riquezas y de todo lo demás que llamamos bienes, 
nada importa eso para la felicidad eterna; lo 
verdaderamente importante es el modo como se usa 
de ellos. [...] 

17. Así, pues, quedan avisados los ricos de que las 
riquezas no aportan consigo la exención del dolor, ni 
aprovechan nada para la felicidad eterna, sino que más 
bien la obstaculizan; de que deben imponer temor a 
los ricos las tremendas amenazas de Jesucristo y de 
que pronto o tarde se habrá de dar cuenta severísima 
al divino juez del uso de las riquezas. 

Sobre el uso de las riquezas hay una doctrina excelente 
y de gran importancia, que, si bien fue iniciada por la 
filosofía, la Iglesia la ha enseñado también 
perfeccionada por completo y ha hecho que no se 
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quede en puro conocimiento, sino que informe de 
hecho las costumbres. El fundamento de dicha 
doctrina consiste en distinguir entre la recta posesión 
del dinero y el recto uso del mismo. Poseer bienes en 
privado, según hemos dicho poco antes, es derecho 
natural del hombre, y usar de este derecho, sobre todo 
en la sociedad de la vida, no sólo es lícito, sino incluso 
necesario en absoluto. «Es lícito que el hombre posea 
cosas propias. Y es necesario también para la vida 
humana». Y si se pregunta cuál es necesario que sea el 
uso de los bienes, la Iglesia responderá sin vacilación 
alguna: «En cuanto a esto, el hombre no debe 
considerar las cosas externas como propias, sino como 
comunes; es decir, de modo que las comparta 
fácilmente con otros en sus necesidades. De donde el 
Apóstol dice: "Manda a los ricos de este siglo... que 
den, que compartan con facilidad"». 

A nadie se manda socorrer a los demás con lo 
necesario para sus usos personales o de los suyos; ni 
siquiera a dar a otro lo que él mismo necesita para 
conservar lo que convenga a la persona, a su decoro: 
«Nadie debe vivir de una manera inconveniente». Pero 
cuando se ha atendido suficientemente a la necesidad 
y al decoro, es un deber socorrer a los indigentes con 
lo que sobra. «Lo que sobra, dadlo de limosna». No son 
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éstos, sin embargo, deberes de justicia, salvo en los 
casos de necesidad extrema, sino de caridad cristiana, 
la cual, ciertamente, no hay derecho de exigirla por la 
ley. Pero antes que la ley y el juicio de los hombres 
están la ley y el juicio de Cristo Dios, que de modos 
diversos y suavemente aconseja la práctica de dar: «Es 
mejor dar que recibir», y que juzgará la caridad hecha 
o negada a los pobres como hecha o negada a Él en 
persona: «Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos 
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis». Todo lo cual 
se resume en que todo el que ha recibido abundancia 
de bienes, sean éstos del cuerpo y externos, sean del 
espíritu, los ha recibido para perfeccionamiento 
propio, y, al mismo tiempo, para que, como ministro 
de la Providencia divina, los emplee en beneficio de los 
demás. «Por lo tanto, el que tenga talento, que cuide 
mucho de no estarse callado; el que tenga abundancia 
de bienes, que no se deje entorpecer para la largueza 
de la misericordia; el que tenga un oficio con que se 
desenvuelve, que se afane en compartir su uso y su 
utilidad con el prójimo». 

18. Los que, por el contrario, carezcan de bienes de 
fortuna, aprendan de la Iglesia que la pobreza no es 
considerada como una deshonra ante el juicio de Dios 
y que no han de avergonzarse por el hecho de ganarse 


52 



el sustento con su trabajo. Y esto lo confirmó 
realmente y de hecho Cristo, Señor nuestro, que por la 
salvación de los hombres se hizo pobre siendo rico; y, 
siendo Hijo de Dios y Dios él mismo, quiso, con todo, 
aparecer y ser tenido por hijo de un artesano, ni 
rehusó pasar la mayor parte de su vida en el trabajo 
manual. «¿No es acaso éste el artesano, el hijo de 
María?». 

19. Contemplando lo divino de este ejemplo, se 
comprende más fácilmente que la verdadera dignidad 
y excelencia del hombre radica en lo moral, es decir, 
en la virtud; que la virtud es patrimonio común de 
todos los mortales, asequible por igual a altos y bajos, 
a ricos y pobres; y que el premio de la felicidad eterna 
no puede ser consecuencia de otra cosa que de las 
virtudes y de los méritos, sean éstos de quienes 
fueren. Más aún, la misma voluntad de Dios parece 
más inclinada del lado de los afligidos, pues Jesucristo 
llama felices a los pobres, invita amantísimamente a 
que se acerquen a Él, fuente de consolación, todos los 
que sufren y lloran, y abraza con particular claridad a 
los más bajos y vejados por la injuria. Conociendo estas 
cosas, se baja fácilmente el ánimo hinchado de los 
ricos y se levanta el deprimido de los afligidos; unos se 
pliegan a la benevolencia, otros a la modestia. De este 
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modo, el pasional alejamiento de la soberbia se hará 
más corto y se logrará sin dificultades que las 
voluntades de una y otra clase, estrechadas 
amistosamente las manos, se unan también entre sí. 


28. Pero quedan por tratar todavía detalladamente 
algunos puntos de mayor importancia. El principal es 
que debe asegurar las posesiones privadas con el 
imperio y fuerza de las leyes. Y principalísimamente 
deberá mantenerse a la plebe dentro de los límites del 
deber, en medio de un ya tal desenfreno de 
ambiciones; porque, si bien se concede la aspiración a 
mejorar, sin que oponga reparos la justicia, sí veda 
ésta, y tampoco autoriza la propia razón del bien 
común, quitar a otro lo que es suyo o, bajo capa de una 
pretendida igualdad, caer sobre las fortunas ajenas. 
Ciertamente, la mayor parte de los obreros prefieren 
mejorar mediante el trabajo honrado sin perjuicio de 
nadie; se cuenta, sin embargo, no pocos, imbuidos de 
perversas doctrinas y deseosos de revolución, que 
pretenden por todos los medios concitar a las turbas y 
lanzar a los demás a la violencia. Intervenga, por tanto, 
la autoridad del Estado y, frenando a los agitadores, 
aleje la corrupción de las costumbres de los obreros y 
el peligro de las rapiñas de los legítimos dueños. 
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29. El trabajo demasiado largo o pesado y la opinión 
de que el salario es poco dan pie con frecuencia a los 
obreros para entregarse a la huelga y al ocio 
voluntario. A este mal frecuente y grave se ha de poner 
remedio públicamente, pues esta clase de huelga 
perjudica no sólo a los patronos y a los mismos 
obreros, sino también al comercio y a los intereses 
públicos; y como no escasean la violencia y los 
tumultos, con frecuencia ponen en peligro la 
tranquilidad pública. En lo cual, lo más eficaz y 
saludable es anticiparse con la autoridad de las leyes e 
impedir que pueda brotar el mal, removiendo a 
tiempo las causas de donde parezca que habría de 
surgir el conflicto entre patronos y obreros. 


33. Si el obrero percibe un salario lo suficientemente 
amplio para sustentarse a sí mismo, a su mujer y a sus 
hijos, dado que sea prudente, se inclinará fácilmente al 
ahorro y hará lo que parece aconsejar la misma 
naturaleza: reducir gastos, al objeto de que quede algo 
con que ir constituyendo un pequeño patrimonio. Pues 
ya vimos que la cuestión que tratamos no puede tener 
una solución eficaz si no es dando por sentado y 
aceptado que el derecho de propiedad debe 
considerarse inviolable. Por ello, las leyes deben 
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favorecer este derecho y proveer, en la medida de lo 
posible, a que la mayor parte de la masa obrera tenga 
algo en propiedad. Con ello se obtendrían notables 
ventajas, y en primer lugar, sin duda alguna, una más 
equitativa distribución de las riquezas. [...] Los 
hombres, sabiendo que trabajan lo que es suyo, ponen 
mayor esmero y entusiasmo. [...] Sin embargo, estas 
ventajas no podrán obtenerse sino con la condición de 
que la propiedad privada no se vea absorbida por la 
dureza de los tributos e impuestos. El derecho de 
poseer bienes en privado no ha sido dado por la ley, 
sino por la naturaleza, y, por tanto, la autoridad 
pública no puede abolirlo, sino solamente moderar su 
uso y compaginarlo con el bien común. Procedería, por 
consiguiente, de una manera injusta e inhumana si 
exigiera de los bienes privados más de lo que es justo 
bajo razón de tributos. 


35. [...] aunque las sociedades privadas se den dentro 
de la sociedad civil y sean como otras tantas partes 
suyas, hablando en términos generales y de por sí, no 
está en poder del Estado impedir su existencia, ya que 
el constituir sociedades privadas es derecho concedido 
al hombre por la ley natural, y la sociedad civil ha sido 
instituida para garantizar el derecho natural y no para 
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conculcarlo; y, si prohibiera a los ciudadanos la 
constitución de sociedades, obraría en abierta pugna 
consigo misma, puesto que tanto ella como las 
sociedades privadas nacen del mismo principio: que 
los hombres son sociables por naturaleza. Pero 
concurren a veces circunstancias en que es justo que 
las leyes se opongan a asociaciones de ese tipo; por 
ejemplo, si se pretendiera como finalidad algo que esté 
en clara oposición con la honradez, con la justicia o 
abiertamente dañe a la salud pública. En tales casos, el 
poder del Estado prohíbe, con justa razón, que se 
formen, y con Igual derecho las disuelve cuando se han 
formado; pero habrá de proceder con toda cautela [...] 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 15 de mayo de 
1891, año decimocuarto de nuestro pontificado. 
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Pascendi -1907 


Carta encíclica Pascendi del sumo pontífice Pío X 
sobre las doctrinas de los modernistas 

1. Pero es preciso reconocer que en estos últimos 
tiempos ha crecido, en modo extraño, el número de 
los enemigos de la cruz de Cristo, los cuales, con artes 
enteramente nuevas y llenas de perfidia, se esfuerzan 
por aniquilar las energías vitales de la Iglesia, y hasta 
por destruir totalmente, si les fuera posible, el reino de 
Jesucristo. Guardar silencio no es ya decoroso, si no 
queremos aparecer infieles al más sacrosanto de 
nuestros deberes, y si la bondad de que hasta aquí 
hemos hecho uso, con esperanza de enmienda, no ha 
de ser censurada ya como un olvido de nuestro 
ministerio. Lo que sobre todo exige de Nos que 
rompamos sin dilación el silencio es que hoy no es 
menester ya ira buscar los fabricantes de errores entre 
los enemigos declarados: se ocultan, y ello es objeto 
de grandísimo dolor y angustia, en el seno y gremio 
mismo de la Iglesia, siendo enemigos tanto más 
perjudiciales cuanto lo son menos declarados. 

Hablamos, venerables hermanos, de un gran número 
de católicos seglares y, lo que es aún más deplorable, 
hasta de sacerdotes, los cuales, so pretexto de amor a 
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la Iglesia, faltos en absoluto de conocimientos serios 
en filosofía y teología, e impregnados, por lo contrario, 
hasta la médula de los huesos, con venenosos errores 
bebidos en los escritos de los adversarios del 
catolicismo, se presentan, con desprecio de toda 
modestia, como restauradores de la Iglesia, y en 
apretada falange asaltan con audacia todo cuanto hay 
de más sagrado en la obra de Jesucristo, sin respetar ni 
aun la propia persona del divino Redentor, que con 
sacrilega temeridad rebajan a la categoría de puro y 
simple hombre. 

2. Tales hombres se extrañan de verse colocados por 
Nos entre los enemigos de la Iglesia. Pero no se 
extrañará de ello nadie que, prescindiendo de las 
intenciones, reservadas al juicio de Dios, conozca sus 
doctrinas y su manera de hablar y obrar. Son 
seguramente enemigos de la Iglesia, y no se apartará 
de lo verdadero quien dijere que ésta no los ha tenido 
peores. Porque, en efecto, como ya hemos dicho, ellos 
traman la ruina de la Iglesia, no desde fuera, sino 
desde dentro: en nuestros días, el peligro está casi en 
las entrañas mismas de la Iglesia y en sus mismas 
venas; [...] 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 8 de septiembre 
de 1907, año quinto de nuestro pontificado. 
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Quadragesimo Anno -1931 

Carta encíclica Quadragesimo Anno del sumo 
pontífice Pío XI sobre la restauración del orden social 
en perfecta conformidad con la ley evangélica al 
celebrarse el 40 9 aniversario de la encíclica "Rerum 
Novarum" de León XIII 

51. Ahora bien, partiendo de los principios del Doctor 
Angélico (cf. Sum. Theol. Il-ll q. 134), Nos colegimos 
que el empleo de grandes capitales para dar más 
amplias facilidades al trabajo asalariado, siempre que 
este trabajo se destine a la producción de bienes 
verdaderamente útiles, debe considerarse como la 
obra más digna de la virtud de la liberalidad y 
sumamente apropiada a las necesidades de los 
tiempos. 


53. [...] Más aún, nadie puede ignorar que jamás 
pueblo alguno ha llegado desde la miseria y la 
indigencia a una mejor y más elevada fortuna, si no es 
con el enorme trabajo acumulado por los ciudadanos 
—tanto de los que dirigen cuanto de los que 
ejecutan—, Pero está no menos claro que todos esos 
intentos hubieran sido nulos y vanos, y ni siquiera 
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habrían podido iniciarse, si el Creador de todas las 
cosas, según su bondad, no hubiera otorgado 
generosamente antes las riquezas y los instrumentos 
naturales, el poder y las fuerzas de la naturaleza. 

¿Qué es, en efecto, trabajar, sino aplicar y ejercitar las 
energías espirituales y corporales a los bienes de la 
naturaleza o por medio de ellos? Ahora bien, la ley 
natural, es decir, la voluntad de Dios promulgada por 
medio de aquélla, exige que en la aplicación de las 
cosas naturales a los usos humanos se observe el recto 
orden, consistente en que cada cosa tenga su dueño. 

De donde se deduce que, a no ser que uno realice su 
trabajo sobre cosa propia, capital y trabajo deberán 
unirse en una empresa común, pues nada podrán 
hacer el uno sin el otro. Lo que tuvo presente, sin duda, 
León XIII cuando escribió: "Ni el capital puede subsistir 
sin el trabajo, ni el trabajo sin el capital" (Rerum 
Novarum, 15). 

Por lo cual es absolutamente falso atribuir únicamente 
al capital o únicamente al trabajo lo que es resultado 
de la efectividad unida de los dos, y totalmente injusto 
que uno de ellos, negada la eficacia del otro, trate de 
arrogarse para sí todo lo que hay en el efecto. 
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Injustas pretensiones del capital 

54. Durante mucho tiempo, en efecto, las riquezas o 
"capital" se atribuyeron demasiado a sí mismos. El 
capital reivindicaba para sí todo el rendimiento, la 
totalidad del producto, dejando al trabajador apenas 
lo necesario para reparar y restituir sus fuerzas. 

Pues se decía que, en virtud de una ley económica 
absolutamente incontrastable, toda acumulación de 
capital correspondía a los ricos, y que, en virtud de esa 
misma ley, los trabajadores estaban condenados y 
reducidos a perpetua miseria o a un sumamente 
escaso bienestar. Pero es lo cierto que ni siempre ni en 
todas partes la realidad de los hechos estuvo de 
acuerdo con esta opinión de los liberales vulgarmente 
llamados manchesterianos, aun cuando tampoco 
pueda negarse que las instituciones económico- 
sociales se inclinaban constantemente a este principio. 

Por consiguiente, nadie deberá extrañarse que esas 
falsas opiniones, que tales engañosos postulados haya 
sido atacados duramente y no sólo por aquellos que, 
en virtud de tales teorías, se veían privados de su 
natural derecho a conseguir una mejor fortuna. 
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Injustas reivindicaciones del trabajo 

55. Fue debido a esto que se acercaran a los oprimidos 
trabajadores los llamados "intelectuales", 
proponiéndoles contra esa supuesta ley un principio 
moral no menos imaginario que ella, es decir, que, 
quitando únicamente lo suficiente para amortizar y 
reconstruir el capital, todo el producto y el 
rendimiento restante corresponde en derecho a los 
obreros. 

El cual error, mientras más tentador se muestra que el 
de los socialistas, según los cuales todos los medios de 
producción deben transferirse al Estado, esto es, como 
vulgarmente se dice, "socializarse", tanto es más 
peligroso e idóneo para engañar a los incautos: veneno 
suave que bebieron ávidamente muchos, a quienes un 
socialismo desembozado no había podido seducir. 

56. Indudablemente, para que estas falsas doctrinas 
no cerraran el paso a la paz y a la justicia, unos y otros 
tuvieron que ser advertidos por las palabras de 
nuestro sapientísimo predecesor: "A pesar de que se 
halle repartida entre los particulares, la tierra no deja 
por ello de servir a la común utilidad de todos". 

Y Nos hemos enseñado eso mismo también poco 
antes, cuando afirmamos que esa participación de los 
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bienes que se opera por medio de la propiedad 
privada, para que las cosas creadas pudieran prestar a 
los hombres esa utilidad de un modo seguro y estable, 
ha sido establecida por la misma naturaleza. Lo que 
siempre se debe tener ante los ojos para no apartarse 
del recto camino de la verdad. 

57. Ahora bien, no toda distribución de bienes y 
riquezas entre los hombres es idónea para conseguir, 
o en absoluto o con la perfección requerida, el fin 
establecido por Dios. Es necesario, por ello, que las 
riquezas, que se van aumentando constantemente 
merced al desarrollo económicosocial, se distribuyan 
entre cada una de las personas y clases de hombres, 
de modo que quede a salvo esa común utilidad de 
todos, tan alabada por León XIII, o, con otras palabras, 
que se conserve inmune el bien común de toda la 
sociedad. 

Por consiguiente, no viola menos está ley la clase rica 
cuando, libre de preocupación por la abundancia de 
sus bienes, considera como justo orden de cosas aquel 
en que todo va a parar a ella y nada al trabajador; que 
la viola la clase proletaria cuando, enardecida por la 
conculcación de la justicia y dada en exceso a 
reivindicar inadecuadamente el único derecho que a 
ella le parece defendible, el suyo, lo reclama todo para 
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sí en cuanto fruto de sus manos e impugna y trata de 
abolir, por ello, sin más razón que por ser tales, el 
dominio y réditos o beneficios que no se deben al 
trabajo, cualquiera que sea el género de éstos y la 
función que desempeñen en la convivencia humana. 

Y no deben pasarse por alto que a este propósito 
algunos apelan torpe e Infundadamente al Apóstol, 
que decía: SI alguno no quiere trabajar, que no coma 
(2Tes 3, 10); pues el Apóstol se refiere en esa frase a 
quienes, pudlendo y debiendo trabajar, no lo hacen, y 
nos exhorta a que aprovechemos diligentemente el 
tiempo, así como las energías del cuerpo y del espíritu, 
para nos ser gravosos a los demás, pudlendo valernos 
por nosotros mismos. Pero el Apóstol no enseña en 
modo alguno que el único título que da derecho a 
alimento o a rentas sea el trabajo (Ibíd., 3,8-10). 


68. Se equivocan de medio a medio, efectivamente, 
quienes no vacilan en divulgar el principio según el cual 
el valor del trabajo y su remuneración debe fijarse en 
lo que se tase el valor del fruto por él producido y que, 
por lo mismo, asiste al trabajo el derecho de reclamar 
todo aquello que ha sido producido por su trabajo, 
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error que queda evidenciado sólo con lo que antes 
dijimos acerca del capital y del trabajo. 


71. Ante todo, el trabajador hay que fijarle una 
remuneración que alcance a cubrir el sustento suyo y 
el de su familia (cf. Costi connubii ). Es justo, desde 
luego, que el resto de la familia contribuya también al 
sostenimiento común de todos, como puede verse 
especialmente en las familias de campesinos, así como 
también en las de muchos artesanos y pequeños 
comerciantes; pero no es justo abusar de la edad 
infantil y de la debilidad de la mujer. 

Las madres de familia trabajarán principalísimamente 
en casa o en sus inmediaciones, sin desatender los 
quehaceres domésticos. Constituye un horrendo 
abuso, y debe ser eliminado con todo empeño, que las 
madres de familia, a causa de la cortedad del sueldo 
del padre, se vean en la precisión de buscar un trabajo 
remunerado fuera del hogar, teniendo que abandonar 
sus peculiares deberes y, sobre todo, la educación de 
los hijos. 

Hay que luchar denodadamente, por tanto, para que 
los padres de familia reciban un sueldo lo 
suficientemente amplio para tender 
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convenientemente a las necesidades domésticas 
ordinarias. Y si en las actuales circunstancias esto no 
siempre fuera posible, la justicia social postula que se 
introduzcan lo más rápidamente posible las reformas 
necesarias para que se fije a todo ciudadano adulto un 
salario de este tipo. [...] 

72. Para fijar la cuantía del salario deben tenerse en 
cuanta también las condiciones de la empresa y del 
empresario, pues sería injusto exigir unos salarios tan 
elevados que, sin la ruina propia y la consiguiente de 
todos los obreros, la empresa no podría soportar. No 
debe, sin embargo, reputarse como causa justa para 
disminuir a los obreros el salario el escaso rédito de la 
empresa cuando esto sea debido a incapacidad o 
abandono o a la despreocupación por el progreso 
técnico y económico. [...] 


78. Y, al hablar de la reforma de las instituciones, se 
nos viene al pensamiento especialmente el Estado, no 
porque haya de esperarse de él la solución de todos los 
problemas, sino porque, a causa del vicio por Nos 
indicado del "individualismo", las cosas habían llegado 
a un extremo tal que, postrada o destruida casi por 
completo aquella exuberante y en otros tiempos 
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evolucionada vida social por medio de asociaciones de 
la más diversa índole, habían quedado casi solos frente 
a frente los individuos y el Estado, con no pequeño 
perjuicio del Estado mismo, que, perdida la forma del 
régimen social y teniendo que soportar todas las 
cargas sobrellevadas antes por las extinguidas 
corporaciones, se veía oprimido por un sinfín de 
atenciones diversas. 

79. Pues aun siendo verdad, y la historia lo demuestra 
claramente, que, por el cambio operado en las 
condiciones sociales, muchas cosas que en otros 
tiempos podían realizar incluso las asociaciones 
pequeñas, hoy son posibles sólo a las grandes 
corporaciones, sigue, no obstante, en pie y firme en la 
filosofía social aquel gravísimo principio inamovible e 
inmutable: como no se puede quitar a los individuos y 
dar a la comunidad lo que ellos pueden realizar con su 
propio esfuerzo e industria, así tampoco es justo, 
constituyendo un grave perjuicio y perturbación del 
recto orden, quitar a las comunidades menores e 
inferiores lo que ellas pueden hacer y proporcionar y 
dárselo a una sociedad mayor y más elevada, ya que 
toda acción de la sociedad, por su propia fuerza y 
naturaleza, debe prestar ayuda a los miembros del 
cuerpo social, pero no destruirlos y absorberlos. 
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80. Conviene, por tanto, que la suprema autoridad del 
Estado permita resolver a las asociaciones inferiores 
aquellos asuntos y cuidados de menor importancia, en 
los cuales, por lo demás perdería mucho tiempo, con 
lo cual logrará realizar más libre, más firme y más 
eficazmente todo aquello que es de su exclusiva 
competencia, en cuanto que sólo él puede realizar, 
dirigiendo, vigilando, urgiendo y castigando, según el 
caso requiera y la necesidad exija. 


88. [...] Mas la libre concurrencia, aun cuando dentro 
de ciertos límites es justa e indudablemente 
beneficiosa, no puede en modo alguno regir la 
economía, como quedó demostrado hasta la saciedad 
por la experiencia, una vez que entraron en juego los 
principios del funesto individualismo. [...] 


92. [...] Inscribirse o no a un sindicato es potestativo de 
cada uno [...] 


94. Quedan prohibidas las huelgas; si las partes en 
litigio no se ponen de acuerdo, interviene la 
magistratura. 
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95. [...] no faltan quienes teman que el Estado, 
debiendo limitarse a prestar una ayuda necesaria y 
suficiente, venga a reemplazar a la libre actividad, o 
que esa nueva organización sindical y corporativa sea 
excesivamente burocrática y política, o que (aun 
admitiendo esos más amplios beneficios) sirva más 
bien a particulares fines políticos que a la restauración 
y fomento de un mejor orden social. 


105. Salta a los ojos de todos, en primer lugar, que en 
nuestros tiempos no sólo se acumulan riquezas, sino 
que también se acumula una descomunal y tiránica 
potencia económica en manos de unos pocos, que la 
mayor parte de las veces no son dueños, sino sólo 
custodios y administradores de una riqueza en 
depósito, que ellos manejan a su voluntad y arbitrio. 

106. Dominio ejercido de la manera más tiránica por 
aquellos que, teniendo en sus manos el dinero y 
dominando sobre él, se apoderan también de las 
finanzas y señorean sobre el crédito, y por esta razón 
administran, diríase, la sangre de que vive toda la 
economía y tienen en sus manos así como el alma de 
la misma, de tal modo que nadie puede ni aun respirar 
contra su voluntad. 
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107. Esta acumulación de poder y de recursos, nota 
casi característica de la economía contemporánea, es 
el fruto natural de la limitada libertad de los 
competidores, de la que han sobrevivido sólo los más 
poderosos, lo que con frecuencia es tanto como decir 
los más violentos y los más desprovistos de conciencia. 

108. Tal acumulación de riquezas y de poder origina, a 
su vez, tres tipos de lucha: se lucha en primer lugar por 
la hegemonía económica; es entable luego el rudo 
combate para adueñarse del poder público, para 
poder abusar de su influencia y autoridad en los 
conflictos económicos; finalmente, pugnan entre sí los 
diferentes Estados, ya porque las naciones emplean su 
fuerza y su política para promover cada cual los 
intereses económicos de sus súbditos, ya porque 
tratan de dirimir las controversias políticas surgidas 
entre las naciones, recurriendo a su poderío y recursos 
económicos. 

109. Últimas consecuencias del espíritu individualista 
en economía, venerables hermanos y amados hijos, 
son esas que vosotros mismos no sólo estáis viendo, 
sino también padeciendo: la libre concurrencia se ha 
destruido a sí misma; la dictadura económica se ha 
adueñado del mercado libre; por consiguiente, al 
deseo de lucro ha sucedido la desenfrenada ambición 
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de poderío; la economía toda se ha hecho 
horrendamente dura, cruel, atroz. 

A esto se añaden los daños gravísimos que han surgido 
de la deplorable mezcla y confusión entre las 
atribuciones y cargas del Estado y las de la economía, 
entre los cuales daños, uno de los más graves, se halla 
una cierta caída del prestigio del Estado, que, libre de 
todo interés de partes y atento exclusivamente al bien 
común a la justicia debería ocupar el elevado puesto 
de rector y supremo árbitro de las cosas; se hace, por 
el contrario, esclavo, entregado y vendido a la pasión y 
a las ambiciones humanas. [...] 


Transformación del socialismo 

111. No menos profundamente que la estructura de la 
economía ha cambiado, después de León XIII, el propio 
socialismo, con el cual hubo principalmente de luchas 
nuestro predecesor. 

El que entonces podía considerarse, en efecto, casi 
único y propugnaba unos principios doctrinales 
definidos y en un cuerpo compacto, se fraccionó 
después principalmente en dos bloques de ordinario 
opuestos y aún en la más enconada enemistad, pero 
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de modo que ninguno de esos dos bloques renunciara 
al fundamento anticristiano propio del socialismo. 

Bloque violento o comunismo 

112. Uno de esos bloques del socialismo sufrió un 
cambio parecido al que antes hemos indicado respecto 
de la economía capitalista, y fue a dar en el 
"comunismo", que enseña y persigue dos cosas, y no 
oculta y disimuladamente, sino clara y abiertamente, 
recurriendo a todos los medios, aun los más violentos: 
la encarnizada lucha de clases y la total abolición de la 
propiedad privada. 

Para lograr estas dos cosas no hay nada que no intente, 
nada que lo detenga; y con el poder en sus manos, es 
increíble y hasta monstruoso lo atroz e inhumano que 
se muestra. Ahí están pregonándolo las horrendas 
matanzas y destrucciones con que han devastado 
inmensas regiones de la Europa oriental y de Asia; y 
cuán grande y declarado enemigo de la santa Iglesia y 
de Dios sea, demasiado, ¡oh dolor!, demasiado lo 
aprueban los hechos y es de todos conocido. 

Por ello, aun cuando estimamos superfluo prevenir a 
los hijos buenos y fieles de la Iglesia acerca del carácter 
impío e inicuo del comunismo, no podemos menos de 
ver, sin embargo, con profundo dolor la incuria de 
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aquellos que parecen despreciar estos inminentes 
peligros y con cierta pasiva desidia permiten que se 
propaguen por todas partes unos principios que 
acabarán destrozando por la violencia y la muerte a la 
sociedad entera; ya tanto más condenable es todavía 
la negligencia de aquellos que no se ocupan de 
eliminar o modificar esas condiciones de cosas, con 
que se lleva a los pueblos a la exasperación y se 
prepara el camino a la revolución y ruina de la 
sociedad. 

Bloque moderado, que ha conservado el nombre de 
socialismo 

113. Más moderado es, indudablemente, el otro 
bloque, que ha conservado el nombre de "socialismo". 
No sólo profesa éste la abstención de toda violencia, 
sino que, aun no rechazando la lucha de clases ni la 
extinción de la propiedad privada, en cierto modo la 
mitiga y la modera. 

Diríase que, aterrado de sus principios y de las 
consecuencias de los mismos a partir del comunismo, 
el socialismo parece inclinarse y hasta acercarse a las 
verdades que la tradición cristiana ha mantenido 
siempre inviolables: no se puede negar, en efecto, que 
sus postulados se aproximan a veces mucho a aquellos 
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que los reformadores cristianos de la sociedad con 
justa razón reclaman. 

Se aparta algo de la lucha de clases y de la abolición de 
la propiedad 

114. La lucha de clases, efectivamente, siempre que se 
abstenga de enemistades y de odio mutuo, 
insensiblemente se convierte en una honesta 
discusión, fundada en el amor a la justicia, que, si no 
es aquella dichosa paz social que todos anhelamos, 
puede y debe ser el principio por donde se llegue a la 
mutua cooperación "profesional". 

La misma guerra contra la propiedad privada, cada vez 
más suavizada, se restringe hasta el punto de que, por 
fin, algunas veces ya no se ataca la posesión en sí de 
los medios de producción, sino cierto imperio social 
que contra todo derecho se ha tomado y arrogado la 
propiedad. 

Ese imperio realmente no es propio de los dueños, sino 
del poder público. Por este medio puede llegarse 
insensiblemente a que estos postulados del socialismo 
moderado no se distingan ya de los anhelos y 
postulados de aquellos que, fundados en los principios 
cristianos, tratan de reformar la humana sociedad. 
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Con razón, en efecto, se pretende que se reserve a la 
potestad pública ciertos géneros de bienes que 
comportan consigo una tal preponderancia, que no 
pueden dejarse en manos de particulares sin peligro 
para el Estado. 

115. Estos justos postulados y apetencias de esta 
índole ya nada tienen contrario a la verdad cristiana ni 
mucho menos son propios del socialismo. Por lo cual, 
quienes persiguen sólo esto no tienen por qué afiliarse 
a este sistema. 

¿Cabe un camino intermedio? 

116. No vaya, sin embargo, a creer cualquiera que las 
sectas o facciones socialistas que no son comunistas se 
contenten de hecho o de palabra solamente con esto. 
Por lo general, no renuncian ni a la lucha de clases ni a 
la abolición de la propiedad, sino que sólo las suavizan 
un tanto. 

Ahora bien, si los falsos principios pueden de este 
modo mitigarse y de alguna manera desdibujarse, 
surge o más bien se plantea indebidamente por 
algunos la cuestión de si no cabría también en algún 
aspecto mitigar y amoldar los principios de la verdad 
cristiana, de modo que se acercaran algo al socialismo 
y encontraran con él como un camino intermedio. 
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Hay quienes se ilusionan con la estéril esperanza de 
que por este medio los socialistas vendrían a nosotros. 
¡Vana esperanza! Los que quieran ser apóstoles entre 
los socialistas es necesario que profesen abierta y 
sinceramente la verdad cristiana plena e íntegra y no 
estén en connivencia bajo ningún aspecto con los 
errores. 

Si de verdad quieren ser pregoneros del Evangelio, 
esfuércense ante todo en mostrar a los socialistas que 
sus postulados, en la medida en que sean justos, 
pueden ser defendidos con mucho más vigor en virtud 
de los principios de la fe y promovidos mucho más 
eficazmente en virtud de la caridad cristiana. 

117. Pero ¿qué decir si, en lo tocante a la lucha de 
clases y a la propiedad privada, el socialismo se suaviza 
y se enmienda hasta el punto de que, en cuanto a eso, 
ya nada haya de reprensible en él? ¿Acaso abdicó ya 
por eso de su naturaleza, contraria a la religión 
cristiana? 

Es ésta una cuestión que tiene perplejos los ánimos de 
muchos. Y son muchos los católicos que, sabiendo 
perfectamente que los principios cristianos jamás 
pueden abandonarse ni suprimirse, parecen volver los 
ojos a esta Santa Sede y pedir con insistencia que 
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resolvamos si un tal socialismo se ha limpiado de falsas 
doctrinas lo suficientemente, de modo que pueda ser 
admitido y en cierta manera bautizado sin quebranto 
de ningún principio cristiano. 

Para satisfacer con nuestra paternal solicitud a estos 
deseos, declaramos los siguiente: considérese como 
doctrina, como hecho histórico o como "acción" social, 
el socialismo, si sigue siendo verdadero socialismo, 
aun después de haber cedido a la verdad y a la justicia 
en los puntos indicados, es incompatible con los 
dogmas de la Iglesia católica, puesto que concibe la 
sociedad de una manera sumamente opuesta a la 
verdad cristiana. 

Concibe la sociedad y la naturaleza humana de un 
modo contrario a la verdad cristiana 

118. El hombre, en efecto, dotado de naturaleza social 
según la doctrina cristiana, es colocado en la tierra 
para que, viviendo en sociedad y bajo una autoridad 
ordenada por Dios (cf Rom 13,1), cultive y desarrolle 
plenamente todas sus facultades para alabanza y 
gloria del Creador y, desempeñando fielmente los 
deberes de su profesión o de cualquiera vocación que 
sea la suya, logre para sí juntamente la felicidad 
temporal y la eterna. 
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El socialismo, en cambio, ignorante y despreocupado 
en absoluto de este sublime fin tanto del hombre 
como de la sociedad, pretende que la sociedad 
humana ha sido instituida exclusivamente para el bien 
terreno. 

119. Del hecho de que la ordenada división del trabajo 
es mucho más eficaz en orden a la producción de los 
bienes que el esfuerzo aislado de los particulares, 
deducen, en efecto, los socialistas que la actividad 
económica, en la cual consideran nada más que los 
objetos materiales, tiene que proceder socialmente 
por necesidad. 

En lo que atañe a la producción de los bienes, estiman 
ellos que los hombres están obligados a entregarse y 
someterse por entero a esta necesidad. Más aún, tan 
grande es la importancia que para ellos tiene poseer la 
abundancia mayor posible de bienes para servir a las 
satisfacciones de esta vida, que, ante las exigencias de 
la más eficaz producción de bienes, han de preterirse 
y aún inmolarse los más elevados bienes del hombre, 
sin excluir ni siquiera la libertad. 

Sostienen que este perjuicio de la dignidad humana, 
necesario en el proceso de producción "socializado", 
se compensará fácilmente por la abundancia de bienes 
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socialmente producidos, los cuales se derramarán 
profusamente entre los individuos, para que cada cual 
pueda hacer uso libremente y a su beneplácito de ellos 
para atender a las necesidades y al bienestar de la vida. 

Pero la sociedad que se imagina el socialismo ni puede 
existir ni puede concebirse sin el empleo de una 
enorme violencia, de un lado, y por el otro supone una 
no menos falsa libertad, al no existir en ella una 
verdadera autoridad social, ya que ésta no puede 
fundarse en bienes temporales y materiales, sino que 
proviene exclusivamente de Dios, Creador y fin último 
de todas las cosas ( Diuturnum , 29 de junio de 1881). 

Socialista y católico son términos contradictorios 

120. Aun cuando el socialismo, como todos los errores, 
tiene en sí algo de verdadero (cosa que jamás han 
negado los Sumos Pontífices), se funda sobre una 
doctrina de la sociedad humana propia suya, opuesta 
al verdadero cristianismo. Socialismo religioso, 
socialismo cristiano, implican términos 
contradictorios: nadie puede ser a la vez buen católico 
y verdadero socialista 
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Socialismo educador 


121. Cuanto hemos recordado y confirmado con 
nuestra solemne autoridad debe aplicarse de igual 
modo a una nueva forma de socialismo, poco conocido 
hasta ahora, pero que se está extendiendo entre 
diferentes núcleos socialistas. Se dedica ante todo a la 
educación de los espíritus y de las costumbres; se atrae 
especialmente a los niños, bajo capa de amistad, y los 
arrastra consigo, pero hace también a toda clase de 
personas, para formar hombres socialistas, que 
amolden a sus principios de la sociedad humana. 

122. Habiendo tratado ampliamente en nuestra 
encíclica Divini illius Magistri sobre qué principios 
descansa y qué fines persigue la pedagogía cristiana, 
es tan claro y evidente cuán opuesto a ello es lo que 
hace y pretende este socialismo invasor de las 
costumbres y de la educación que no hace falta 
declararlo. 

Parecen, no obstante, o ignorar o no conceder 
importancia a los gravísimos peligros que tal 
socialismo trae consigo quienes no se toman ningún 
interés por combatirlo con energía y decisión, dada la 
gravedad de las cosas. Corresponde a nuestra pastoral 
solicitud advertir a éstos sobre la inminencia de un mal 
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tan grave; tengan presente todos que el padre de este 
socialismo educador es el liberalismo, y su heredero, el 
bolchevismo. 

Desertores católicos al socialismo 

123. Siendo las cosas así, venerables hermanos, bien 
podéis entender con qué dolor veremos que, sobre 
todo en algunas regiones, no pocos de nuestros hijos, 
los cuales no podemos persuadirnos de que hayan 
abandonado la verdadera fe ni su recta voluntad, han 
desertado del campo de la Iglesia y volado a las filas 
del socialismo: unos, para gloriarse abiertamente del 
nombre de socialistas y profesar los principios del 
socialismo; otros, indolentes o incluso contra su 
voluntad, para adherirse a asociaciones que 
ideológicamente o de hecho son socialistas. 

124. Nos, angustiados por nuestra paternal solicitud, 
examinamos y tratamos de averiguar qué ha podido 
ocurrir para llevarlos a tal aberración, y nos parece oír 
que muchos de ellos responden y se excusan con que 
la Iglesia y los que se proclaman adictos a ella 
favorecen a los ricos, desprecian a los trabajadores y 
que para nada se cuidan de ellos, y que ha sido la 
necesidad de velar por sí mismos lo que los ha llevado 
a encuadrarse y alistarse en las filas del socialismo. 
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125. Es verdaderamente lamentable, venerables 
hermanos, que haya habido y siga habiendo todavía 
quienes, confesándose católicos, apenas si se 
acuerdan de esa sublime ley de justicia y de caridad, 
en virtud de la cual estamos obligados no sólo a dar a 
cada uno lo que es suyo, sino también a socorrer a 
nuestros hermanos necesitados como si fuera al 
propio Cristo Nuestro Señor (cf. Sant c.2), y, lo que es 
aún más grave, no temen oprimir a los trabajadores 
por espíritu de lucro. 

No faltan incluso quienes abusan de la religión misma 
y tratan de encubrir con el nombre de ella sus injustas 
exacciones, para defenderse de las justas 
reclamaciones de los obreros. Conducta que no 
dejaremos jamás de reprochar enérgicamente. 

Ellos son la causa, en efecto, de que la Iglesia, aunque 
inmerecidamente, haya podido parecer y ser acusada 
de favorecer a los ricos, sin conmoverse, en cambio, lo 
más mínimo ante las necesidades y las angustias de 
aquellos que se veían como privados de su natural 
heredad. 

La historia entera de la Iglesia demuestra claramente 
que tal apariencia y tal acusación es inmerecida e 
injusta, y la misma encíclica cuyo aniversario 
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celebramos es un testimonio elocuentísimo de la suma 
injusticia con que esas calumnias y ofensas se dirigen 
contra la Iglesia y su doctrina. 


128. Y ciertamente, venerables hermanos y amados 
hijos, hemos examinado la economía actual y la hemos 
encontrado plagada de vicios gravísimos. Otra vez 
hemos llamado a juicio también al comunismo y al 
socialismo, y hemos visto que todas sus formas, aun las 
más moderadas, andan muy lejos de los preceptos 
evangélicos. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, a 15 de mayo de 
1931, año décimo de nuestro pontificado. 
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Divini Redemptoris -1937 

Carta encíclica Divini Redemptoris del sumo pontífice 
Pío XI sobre el comunismo ateo 

2. Pero la lucha entre el bien y el mal quedó en el 
mundo como triste herencia del pecado original, y el 
antiguo tentador no ha cesado jamás de engañar a la 
humanidad con falaces promesas. Por esto, en el curso 
de los siglos, las perturbaciones se han ido sucediendo 
unas tras otras hasta llegar a la revolución de nuestros 
días, la cual por todo el mundo es ya o una realidad 
cruel o una seria amenaza, que supera en amplitud y 
violencia a todas las persecuciones que anteriormente 
ha padecido la Iglesia. Pueblos enteros están en 
peligro de caer de nuevo en una barbarie peor que 
aquella en que yacía la mayor parte del mundo al 
aparecer el Redentor. 

3. Este peligro tan amenazador, como habréis 
comprendido, venerables hermanos, es el comunismo 
bolchevique y ateo, que pretende derrumbar 
radicalmente el orden social y socavar los 
fundamentos mismos de la civilización cristiana. 

4. Frente a esta amenaza, la Iglesia católica no podía 
callar, y no calló. No calló esta Sede Apostólica, que 
sabe que es misión propia suya la defensa de la verdad, 
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de la justicia y de todos aquellos bienes eternos que el 
comunismo rechaza y combate. Desde que algunos 
grupos de intelectuales pretendieron liberar la 
civilización humana de todo vínculo moral y religioso, 
nuestros predecesores llamaron abierta y 
explícitamente la atención del mundo sobre las 
consecuencias de esta descristianización de la 
sociedad humana. Y por lo que toca a los errores del 
comunismo, ya en el año 1846 nuestro venerado 
predecesor Pío IX, de santa memoria, pronunció una 
solemne condenación contra ellos, confirmada 
después en el Syllabus. Dice textualmente en la 
encíclica Qui pluribus : «[A esto tiende] la doctrina, 
totalmente contraria al derecho natural, del llamado 
comunismo; doctrina que, si se admitiera, llevaría a la 
radical subversión de los derechos, bienes y 
propiedades de todos y aun de la misma sociedad 
humana». Más tarde, uno predecesor nuestro, de 
inmortal memoria, León XIII, en la encíclica Quod 
Apostolici numeris, definió el comunismo como 
«mortal enfermedad que se infiltra por las 
articulaciones más íntimas de la sociedad humana, 
poniéndola en peligro de muerte», y con clara visión 
indicaba que los movimientos ateos entre las masas 
populares, en plena época del tecnicismo, tenían su 
origen en aquella filosofía que desde hacía ya varios 
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siglos trataba de separar la ciencia y la vida de la fe y 
de la Iglesia. 

5. También Nos, durante nuestro pontificado, hemos 
denunciado frecuentemente, y con apremiante 
insistencia, el crecimiento amenazador de las 
corrientes ateas. Cuando en 1924 nuestra misión de 
socorro volvió de la Unión Soviética, Nos condenamos 
el comunismo en una alocución especial dirigida al 
mundo entero. En nuestras encíclicas Miserentissimus 
Redemptor, Quadragesimo armo, Caritate Christi, 
Acerba animi, Dilectissima Nobis Nos hemos levantado 
una solemne protesta contra las persecuciones 
desencadenadas en Rusia, México y España; y no se ha 
extinguido todavía el eco universal de las alocuciones 
que Nos pronunciamos el año pasado con motivo de la 
inauguración de la Exposición Mundial de la Prensa 
Católica, de la audiencia a las prófugos españoles y del 
radiomensaje navideño. Los mismos enemigos más 
encarnizados de la Iglesia, que desde Moscú dirigen 
esta hucha contra la civilización cristiana, atestiguan 
con sus ininterrumpidos ataques de palabra y de obra 
que el Papado, también en nuestros días, ha 
continuado tutelando fielmente el santuario de la 
religión cristiana y ha llamado la atención sobre el 
peligro comunista con más frecuencia y de un modo 


87 



más persuasivo que cualquier otra autoridad pública 
terrena. 


10. El comunismo, además, despoja al hombre de su 
libertad, principio normativo de su conducta moral, y 
suprime en la persona humana toda dignidad y todo 
freno moral eficaz contra el asalto de los estímulos 
ciegos. Al ser la persona humana, en el comunismo, 
una simple ruedecilla del engranaje total, niegan al 
individuo, para atribuirlos a la colectividad, todos los 
derechos naturales propios de la personalidad 
humana. En las relaciones sociales de los hombres 
afirman el principio de la absoluta igualdad, 
rechazando toda autoridad jerárquica establecida por 
Dios, incluso la de los padres; porque, según ellos, todo 
lo que los hombres llaman autoridad y subordinación 
deriva exclusivamente de la colectividad como de su 
primera y única fuente. Los individuos no tienen 
derecho alguno de propiedad sobre los bienes 
naturales y sobre los medios de producción, porque 
siendo éstos fuente de otros bienes, su posesión 
conduciría al predominio de un hombre sobre otro. 
Por esto precisamente, por ser la fuente principal de 
toda esclavitud económica, debe ser destruida 
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radicalmente, según los comunistas, toda especie de 
propiedad privada. 

11. Al negar a la vida humana todo carácter sagrado y 
espiritual, esta doctrina convierte naturalmente el 
matrimonio y la familia en una institución meramente 
civil y convencional, nacida de un determinado sistema 
económico; [...] Niegan, finalmente, a los padres el 
derecho a la educación de los hijos, porque este 
derecho es considerado como un derecho exclusivo de 
la comunidad, y sólo en su nombre y por mandato suyo 
lo pueden ejercer los padres. ¿Qué sería, pues, la 
sociedad humana basada sobre estos fundamentos 
materialistas? Sería, es cierto, una colectividad, pero 
sin otra jerarquía unitiva que la derivada del sistema 
económico. Tendría como única misión la producción 
de bienes por medio del trabajo colectivo, y como fin 
el disfrute de los bienes de la tierra en un paraíso en el 
que cada cual «contribuiría según sus fuerzas y 
recibiría según sus necesidades». 

12. Hay que advertir, además, que el comunismo 
reconoce a la colectividad el derecho o más bien un 
ilimitado poder arbitrario para obligar a los individuos 
al trabajo colectivo, sin atender a su bienestar 
particular, aun contra su voluntad e incluso con la 
violencia. En esta sociedad comunista, tanto la moral 
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como el orden jurídico serían una simple emanación 
exclusiva del sistema económico contemporáneo, es 
decir, de origen terreno, mudable y caduco. En una 
palabra: se pretende Introducir una nueva época y una 
nueva civilización, fruto exclusivo de una evolución 
ciega: «una humanidad sin Dios». 


14. ¡He aquí, venerables hermanos, el pretendido 
evangelio nuevo que el comunismo bolchevique y ateo 
anuncia a la humanidad como mensaje de salud y 
redención! Un sistema lleno de errores y sofismas, 
contrario a la razón y a la revelación divina; un sistema 
subversivo del orden social, porque destruye las bases 
fundamentales de éste; un sistema desconocedor del 
verdadera origen, de la verdadera naturaleza y del 
verdadero fin del Estado; un sistema, finalmente, que 
niega los derechos, la dignidad y la libertad de la 
persona humana. 


16. Para explicar mejor cómo el comunismo ha 
conseguido de las masas obreras la aceptación, sin 
examen, de sus errores, conviene recordar que estas 
masas obreras estaban ya preparadas para ello por el 
miserable abandono religioso y moral a que las había 
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reducirlo en la teoría y en la práctica la economía 
liberal. Con los turnos de trabajo, incluso dominicales, 
no se dejaba tiempo al obrero para cumplir sus más 
elementales deberes religiosos en los días festivos; no 
se tuvo preocupación alguna para construir iglesias 
junto a las fábricas ni para facilitar la misión del 
sacerdote; todo lo contrario, se continuaba 
promoviendo positivamente el laicismo. Se recogen, 
por tanto, ahora los frutos amargos de errores 
denunciados tantas veces por nuestras predecesores y 
por Nos mismo. Por esto, ¿puede resultar extraño que 
en un mundo tan hondamente descristianizado se 
desborde el oleaje del error comunista? 


19. Mientras tanto, los dolorosos efectos de esta 
propaganda están a la vista de todos. En las regiones 
en que el comunismo ha podido consolidarse y 
dominar —Nos pensamos ahora con singular afecto 
paterno en los pueblos de Rusia y de México—, se ha 
esforzado con toda clase de medios por destruir (lo 
proclama abiertamente) desde sus cimientos la 
civilización y la religión cristiana y borrar totalmente su 
recuerdo en el corazón de los hombres, especialmente 
de la juventud. Obispos y sacerdotes han sido 
desterrados, condenados a trabajos forzados, 
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fusilados y asesinados de modo inhumano; simples 
seglares, por haber defendido la religión, han sido 
considerados como sospechosos, han sido vejados, 
perseguidos, detenidos y llevados a los tribunales. 

20. También en las regiones en que, como en nuestra 
queridísima España, el azote comunista no ha tenido 
tiempo todavía para hacer sentir todos los efectos de 
sus teorías, se ha desencadenado, sin embargo, como 
para desquitarse, con una violencia más furibunda. No 
se ha limitado a derribar alguna que otra iglesia, algún 
que otro convento, sino que, cuando le ha sido posible, 
ha destruido todas las iglesias, todos los conventos e 
incluso todo vestigio de la religión cristiana, sin reparar 
en el valor artístico y científico de los monumentos 
religiosos. El furor comunista no se ha limitado a matar 
a obispos y millares de sacerdotes, de religiosos y 
religiosas, buscando de un modo particular a aquellos 
y a aquellas que precisamente trabajan con mayor celo 
con los pobres y los obreros, sino que, además, ha 
matado a un gran número de seglares de toda clase y 
condición, asesinados aún hoy día en masa, por el 
mero hecho de ser cristianos o al menos contrarios al 
ateísmo comunista. Y esta destrucción tan espantosa 
es realizada con un odio, una barbarie y una ferocidad 
que jamás se hubieran creído posibles en nuestro siglo. 
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Ningún individuo que tenga buen juicio, ningún 
hombre de Estado consciente de su responsabilidad 
pública, puede dejar de temblar si piensa que lo que 
hoy sucede en España tal vez podrá repetirse mañana 
en otras naciones civilizadas. 


22. Y esto es lo que con sumo dolor estamos 
presenciando: por primera vez en la historia asistimos 
a una lucha fríamente calculada y cuidadosamente 
preparada contra todo lo que es divino (cf. 2Tes 2,4). 
Porque el comunismo es por su misma naturaleza 
totalmente antirreligioso y considera la religión como 
el «opio del pueblo», ya que los principios religiosos, 
que hablan de la vida ultraterrena, desvían al 
proletariado del esfuerzo por realizar aquel paraíso 
comunista que debe alcanzarse en la tierra. 

23. Pero la ley natural y el Autor de la ley natural no 
pueden ser conculcados impunemente; el comunismo 
no ha podido ni podrá lograr su intento ni siquiera en 
el campo puramente económico. Es cierto que en 
Rusia ha contribuido no poco a sacudir a los hombres 
y a las instituciones de una larga y secular inercia y que 
ha logrado con el uso de toda clase de medios, 
frecuentemente inmorales, algunos éxitos materiales; 
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pero no es menos cierto, tenemos de ello testimonios 
cualificados y recentísimos, que de hecho ni siquiera 
en el campo económico ha logrado los fines que había 
prometido, sin contar, por supuesto, la esclavitud que 
el terrorismo ha impuesto a millones de hombres. Hay 
que repetirlo: también en el campo económico es 
necesaria una moral, un sentimiento moral de la 
responsabilidad, los cuales, ciertamente, no tienen 
cabida en un sistema cerradamente materialista como 
el comunismo. Para sustituir este sentimiento moral 
no queda otro sustitutivo que el terrorismo que 
presenciamos en Rusia, donde los antiguos camaradas 
de conjuración y de lucha se eliminan mutuamente; 
terrorismo que, por otra parte, no consigue contener, 
no ya la corrupción de la moral, pero ni siquiera la 
disolución del organismo social. 


44. Y aquí queremos, venerable hermanos, insistir 
específicamente sobre dos enseñanzas del Señor, que 
responde modo particular a la actual situación del 
género humano: el desprendimiento de los bienes 
terrenos y el precepto de la caridad. Bienaventurados 
los pobres de espíritu; éstas fueron la primeras 
palabras pronunciadas por el divino Maestro en su 
Sermón de la Montaña (Mt 5,3). Esta lección 
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fundamenta es más necesaria que nunca en estos 
tiempos de materialismo, sediento de bienes y 
placeres terrenales. Todos los cristianos, ricos y 
pobres, deben tener siempre fija su mirada en el cielo, 
recordando que no tenemos aquí ciudad permanente, 
sino que buscamos la futura (Heb 13,14). Los ricos no 
deben poner su felicidad en las riquezas de la tierra ni 
enderezar sus mejores esfuerzos a conseguirlas, sino 
que, considerándose como simples administradores 
de las riquezas, que han de dar estrecha cuenta de 
ellas al supremo dueño, deben usar de ellas como de 
preciosos medios que Dios les otorgó para ejercer la 
virtud, y no dejar de distribuir a los pobres los bienes 
superfluos, según el precepto evangélico (cf. Le 11,41). 
[-] 

45. Los pobres, por su parte, en medio de sus 
esfuerzos, guiados por las leyes de la caridad y de la 
justicia, para proveerse de lo necesario y para mejorar 
su condición social, deben también ellos permanecer 
siempre pobres de espíritu (Mt 5,3), estimando más los 
bienes espirituales que los goces terrenos. Tengan 
además siempre presente que nunca se conseguirá 
hacer desaparecer del mundo las miserias, los dolores 
y las tribulaciones, a los que están sujetos también los 
que exteriormente aparecen como más afortunados. 
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La paciencia es, pues, necesaria para todos; esa 
paciencia que mantiene firme el espíritu, confiado en 
las divinas promesas de una eterna felicidad. Tened, 
pues, paciencia, hermanos —os decimos también con 
el apóstol Santiago—, hasta la venida del Señor. Ved 
cómo el labrador, con la esperanza de los frutos 
preciosos de la tierra, aguarda con paciencia las lluvias 
tempranas y las tardías. Aguardad también vosotros 
con paciencia, fortaleced vuestros corazones, porgue 
la venida del Señor está cercana (St 5,7-8). Sólo así se 
cumplirá la consoladora promesa del Señor: 
Bienaventurados los pobres. Y no es éste un consuelo 
vano, corno las promesas de los comunistas, sino que 
son palabras de vida eterna, que encierran la suprema 
realidad de la vida y que se realizan plenamente aquí 
en la tierra y después en la eternidad. ¡Cuántos pobres, 
confiados en estas palabras y en la esperanza del reino 
de los cielos proclamado ya como propiedad suya en 
el Evangelio, porgue vuestro es el reino de los cielos (Le 
6.20)—, hallan en su pobreza una felicidad que tantos 
ricos no pueden encontrar en sus riquezas, por estar 
siempre inquietos y siempre agitados por la codicia de 
mayores aumentos. 
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58. [...] Al principio, el comunismo se manifestó tal cual 
era en toda su criminal perversidad; pero pronto 
advirtió que de esta manera alejaba de sí a los pueblos, 
y por esto ha cambiado de táctica y procura ahora 
atraerse las muchedumbres con diversos engaños, 
ocultando sus verdaderos intentos bajo el rótulo de 
ideas que son en sí mismas buenas y atrayentes. 

59. [...] procuran infiltrarse insensiblemente hasta en 
las mismas asociaciones abiertamente católicas o 
religiosas. En otras partes, los comunistas, sin 
renunciar en nada a sus principios, invitan a los 
católicos a colaborar amistosamente con ellos en el 
campo del humanitarismo y de la caridad, 
proponiendo a veces, con estos fines, proyectos 
completamente conformes al espíritu cristiano y a la 
doctrina de la Iglesia. En otras partes acentúan su 
hipocresía hasta el punto de hacer creer que el 
comunismo, en los países de mayor civilización y de fe 
más profunda, adoptará una forma más mitigada, 
concediendo a todos los ciudadanos la libertad de 
cultos y la libertad de conciencia. Hay incluso quienes, 
apoyándose en algunas ligeras modificaciones 
introducidas recientemente en la legislación soviética, 
piensan que el comunismo está a punto de abandonar 
su programa de lucha abierta contra Dios. 
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60. Procurad, venerables hermanos, con sumo cuidado 
que los fieles no se dejen engañar. El comunismo es 
intrínsecamente malo, y no se puede admitir que 
colaboren con el comunismo, en terreno alguno, los 
que quieren salvar de la ruina la civilización cristiana. Y 
si algunos, inducidos al error, cooperasen al 
establecimiento del comunismo en sus propios países, 
serán los primeros en pagar el castigo de su error; y 
cuanto más antigua y luminosa es la civilización creada 
por el cristianismo en las naciones en que el 
comunismo logre penetrar, tanto mayor será la 
devastación que en ellas ejercerá el odio del ateísmo 
comunista. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de San 
José, Patrono de la Iglesia universal, el día 19 de 
marzo de 1937, año decimosexto de nuestro 
pontificado. 
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Suprema y Sagrada Congregación del 
Santo Oficio 

Fue preguntado a esta Suprema y Sagrada 
Congregación: 

1. Si es lícito dar su nombre o prestar favor a los 
partidos comunistas; 

2. Si era lícito editar, propagar o leer libros, 
publicaciones periódicas, diarios u hojas 
sueltas, que patrocinen la doctrina o las 
acciones comunistas, o escribir en ellos; 

3. Si los fieles cristianos, que libre y 
conscientemente actúan acorde a los 
numerales l 9 y 2 9 , pueden ser admitidos a los 
Sacramentos; 

4. Si los fieles cristianos, que profesan la doctrina 
materialista y anticristiana del comunismo, y 
especialmente, quienes la defienden o 
propagan, incurren, por este solo hecho, como 
apóstatas de la Fe Católica, en excomunión 
reservada especialmente a la Sede Apostólica. 
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Los Eminentísimos y Reverendísimos Padres, puestos 
para tutelar la Fe y las Costumbres, habiendo recibido 
el voto de los Reverendos Doctores Consultores, en la 
reunión plenaria del día martes (en lugar del 
miércoles), 28 de Junio de 1949, respondieron 
decretando: 

• Al l 5 . Negativo: El comunismo, en efecto, es 
materialista y anticristiano; los líderes 
comunistas, aunque en sus palabras digan no 
estar en contra de la religión, sin embargo en 
sus obras, tanto en la doctrina como la acción, 
se muestran contrarios a Dios, la religión 
verdadera y a la Iglesia de Cristo; 

• Al 2 5 . Negativo: Está prohibido por el mismo 
derecho (cf. Código de Derecho Canónico, 
canon 1399); 

• Al 3 5 . Negativo, según el principio ordinario de 
denegar los Sacramentos a los que no estén 
dispuestos a recibirlos; 

• Al 4 5 . Afirmativo. 

Y el jueves siguiente, día 30 del mismo mes y año, 
nuestro Santísimo Señor Pío, por la divina Providencia 
Papa XII, en la acostumbrada audiencia con el 
Excelentísimo y Reverendísimo Señor Asesor del Santo 
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Oficio, habiendo leído la resolución de los 
Eminentísimos Padres, la aprobó y ordenó su 
promulgación en el Comentario Oficial de las Actas de 
la Sede Apostólica. 

Dado en Roma, el día 1 de Julio de 1949. 
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Centesimus Annus -1991 

Carta encíclica Centesimus Annus del sumo pontífice 
Juan Pablo II a sus hermanos en el episcopado, al 
clero, a las familias religiosas, a los fieles de la Iglesia 
católica y a todos los hombres de buena voluntad en 
el centenario de la Rerum Novarum 

12. [...] el Papa previo las consecuencias negativas — 
bajo todos los aspectos, político, social, y económico- 
de un ordenamiento de la sociedad tal como lo 
proponía el «socialismo», que entonces se hallaba 
todavía en el estadio de filosofía social y de 
movimiento más o menos estructurado. Algunos se 
podrían sorprender de que el Papa criticara las 
soluciones que se daban a la «cuestión obrera» 
comenzando por el socialismo, cuando éste aún no se 
presentaba —como sucedió más tarde— bajo la forma 
de un Estado fuerte y poderoso, con todos los recursos 
a su disposición. Sin embargo, él supo valorar 
justamente el peligro que representaba para las masas 
ofrecerles el atractivo de una solución tan simple como 
radical de la cuestión obrera de entonces. Esto resulta 
más verdadero aún, si lo comparamos con la terrible 
condición de injusticia en que versaban las masas 
proletarias de las naciones recién industrializadas. 
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Es necesario subrayar aquí dos cosas: por una parte, la 
gran lucidez en percibir, en toda su crudeza, la 
verdadera condición de los proletarios, hombres, 
mujeres y niños; por otra, la no menor claridad en 
intuir los males de una solución que, bajo la apariencia 
de una inversión de posiciones entre pobres y ricos, en 
realidad perjudicaba a quienes se proponía ayudar. De 
este modo el remedio venía a ser peor que el mal. Al 
poner de manifiesto que la naturaleza del socialismo 
de su tiempo estaba en la supresión de la propiedad 
privada, León XIII llegaba de veras al núcleo de la 
cuestión. 

13. [...] el error fundamental del socialismo es de 
carácter antropológico. Efectivamente, considera a 
todo hombre como un simple elemento y una 
molécula del organismo social, de manera que el bien 
del individuo se subordina al funcionamiento del 
mecanismo económico-social. Por otra parte, 
considera que este mismo bien puede ser alcanzado al 
margen de su opción autónoma, de su responsabilidad 
asumida, única y exclusiva, ante el bien o el mal. El 
hombre queda reducido así a una serie de relaciones 
sociales, desapareciendo el concepto de persona 
como sujeto autónomo de decisión moral, que es 
quien edifica el orden social, mediante tal decisión. De 
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esta errónea concepción de la persona provienen la 
distorsión del derecho, que define el ámbito del 
ejercicio de la libertad, y la oposición a la propiedad 
privada. El hombre, en efecto, cuando carece de algo 
que pueda llamar «suyo» y no tiene posibilidad de 
ganar para vivir por su propia iniciativa, pasa a 
depender de la máquina social y de quienes la 
controlan, lo cual le crea dificultades mayores para 
reconocer su dignidad de persona y entorpece su 
camino para la constitución de una auténtica 
comunidad humana. 

Por el contrario, de la concepción cristiana de la 
persona se sigue necesariamente una justa visión de la 
sociedad. Según la Rerum novarum y la doctrina social 
de la Iglesia, la socialidad del hombre no se agota en el 
Estado, sino que se realiza en diversos grupos 
intermedios, comenzando por la familia y siguiendo 
por los grupos económicos, sociales, políticos y 
culturales, los cuales, como provienen de la misma 
naturaleza humana, tienen su propia autonomía, sin 
salirse del ámbito del bien común. Es a esto a lo que he 
llamado «subjetividad de la sociedad» la cual, junto 
con la subjetividad del individuo, ha sido anulada por 
el socialismo real. 


104 



15. La Rerum novarum se opone a la estatalización de 
los medios de producción, que reduciría a todo 
ciudadano a una «pieza» en el engranaje de la 
máquina estatal. Con no menor decisión critica una 
concepción del Estado que deja la esfera de la 
economía totalmente fuera del propio campo de 
interés y de acción. Existe ciertamente una legítima 
esfera de autonomía de la actividad económica, donde 
no debe intervenir el Estado. A éste, sin embargo, le 
corresponde determinar el marco jurídico dentro del 
cual se desarrollan las relaciones económicas y 
salvaguardar así las condiciones fundamentales de una 
economía libre, que presupone una cierta igualdad 
entre las partes, no sea que una de ellas supere 
talmente en poder a la otra que la pueda reducir 
prácticamente a esclavitud. 


19. [...] Otra forma de respuesta práctica, finalmente, 
está representada por la sociedad del bienestar o 
sociedad de consumo. Ésta tiende a derrotar al 
marxismo en el terreno del puro materialismo, 
mostrando cómo una sociedad de libre mercado es 
capaz de satisfacer las necesidades materiales 
humanas más plenamente de lo que aseguraba el 
comunismo y excluyendo también los valores 
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espirituales. En realidad, si bien por un lado es cierto 
que este modelo social muestra el fracaso del 
marxismo para construir una sociedad nueva y mejor, 
por otro, al negar su existencia autónoma y su valor a 
la moral y al derecho, así como a la cultura y a la 
religión, coincide con el marxismo en reducir 
totalmente al hombre a la esfera de lo económico y a 
la satisfacción de las necesidades materiales. 


24. El segundo factor de crisis es, en verdad, la 
ineficiencia del sistema económico, lo cual no ha de 
considerarse como un problema puramente técnico, 
sino más bien como consecuencia de la violación de los 
derechos humanos a la iniciativa, a la propiedad y a la 
libertad en el sector de la economía. [...] La verdadera 
causa de las «novedades», sin embargo, es el vacío 
espiritual provocado por el ateísmo, el cual ha dejado 
sin orientación a las jóvenes generaciones y en no 
pocos casos las ha inducido, en la insoslayable 
búsqueda de la propia identidad y del sentido de la 
vida, a descubrir las raíces religiosas de la cultura de 
sus naciones y la persona misma de Cristo, como 
respuesta existencialmente adecuada al deseo de 
bien, de verdad y de vida que hay en el corazón de 
todo hombre. Esta búsqueda ha sido confortada por el 
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testimonio de cuantos, en circunstancias difíciles y en 
medio de la persecución, han permanecido fieles a 
Dios. El marxismo había prometido desenraizar del 
corazón humano la necesidad de Dios; pero los 
resultados han demostrado que no es posible lograrlo 
sin trastocar ese mismo corazón. 

25. Los acontecimientos del año 1989 ofrecen un 
ejemplo de éxito de la voluntad de negociación y del 
espíritu evangélico contra un adversario decidido a no 
dejarse condicionar por principios morales: son una 
amonestación para cuantos, en nombre del realismo 
político, quieren eliminar del ruedo de la política el 
derecho y la moral. Ciertamente la lucha que ha 
desembocado en los cambios del 1989 ha exigido 
lucidez, moderación, sufrimientos y sacrificios; en 
cierto sentido, ha nacido de la oración y hubiera sido 
impensable sin una ilimitada confianza en Dios, Señor 
de la historia, que tiene en sus manos el corazón de los 
hombres. Uniendo el propio sufrimiento por la verdad 
y por la libertad al de Cristo en la cruz, es así como el 
hombre puede hacer el milagro de la paz y ponerse en 
condiciones de acertar con el sendero a veces estrecho 
entre la mezquindad que cede al mal y la violencia que, 
creyendo ilusoriamente combatirlo, lo agrava. 
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Sin embargo, no se pueden ignorar los innumerables 
condicionamientos, en medio de los cuales viene a 
encontrarse la libertad individual a la hora de actuar: 
de hecho la influencian, pero no la determinan; 
facilitan más o menos su ejercicio, pero no pueden 
destruirla. No sólo no es lícito desatender desde el 
punto de vista ético la naturaleza del hombre que ha 
sido creado para la libertad, sino que esto ni siquiera 
es posible en la práctica. Donde la sociedad se organiza 
reduciendo de manera arbitraria o incluso eliminando 
el ámbito en que se ejercita legítimamente la libertad, 
el resultado es la desorganización y la decadencia 
progresiva de la vida social. 

Por otra parte, el hombre creado para la libertad lleva 
dentro de sí la herida del pecado original que lo 
empuja continuamente hacia el mal y hace que 
necesite la redención. Esta doctrina no sólo es parte 
integrante de la revelación cristiana, sino que tiene 
también un gran valor hermenéutico en cuanto ayuda 
a comprender la realidad humana. El hombre tiende 
hacia el bien, pero es también capaz del mal; puede 
trascender su interés inmediato y, sin embargo, 
permanece vinculado a él. El orden social será tanto 
más sólido cuanto más tenga en cuenta este hecho y 
no oponga el interés individual al de la sociedad en su 
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conjunto, sino que busque más bien los modos de su 
fructuosa coordinación. De hecho, donde el interés 
individual es suprimido violentamente, queda 
sustituido por un oneroso y opresivo sistema de 
control burocrático que esteriliza toda iniciativa y 
creatividad. Cuando los hombres se creen en posesión 
del secreto de una organización social perfecta que 
hace imposible el mal, piensan también que pueden 
usar todos los medios, incluso la violencia o la mentira, 
para realizarla. La política se convierte entonces en 
una «religión secular», que cree ilusoriamente que 
puede construir el paraíso en este mundo. De ahí que 
cualquier sociedad política, que tiene su propia 
autonomía y sus propias leyes, nunca podrá 
confundirse con el Reino de Dios. [...] 

26. [...] En el pasado reciente, el deseo sincero de 
ponerse de parte de los oprimidos y de no quedarse 
fuera del curso de la historia ha inducido a muchos 
creyentes a buscar por diversos caminos un 
compromiso imposible entre marxismo y cristianismo. 


30. En la Rerum novarum León XIII afirmaba 
enérgicamente y con varios argumentos el carácter 
natural del derecho a la propiedad privada, en contra 
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del socialismo de su tiempo. Este derecho, 
fundamental en toda persona para su autonomía y su 
desarrollo, ha sido defendido siempre por la Iglesia 
hasta nuestros días. Asimismo, la Iglesia enseña que la 
propiedad de los bienes no es un derecho absoluto, ya 
que en su naturaleza de derecho humano lleva inscrita 
la propia limitación. [...] «El hombre, usando estos 
bienes, no debe considerar las cosas exteriores que 
legítimamente posee como exclusivamente suyas, sino 
también como comunes, en el sentido de que no le 
aprovechen a él solamente, sino también a los 
demás». Y un poco más adelante: «La propiedad 
privada o un cierto dominio sobre los bienes externos 
aseguran a cada cual una zona absolutamente 
necesaria de autonomía personal y familiar, y deben 
ser considerados como una ampliación de la libertad 
humana... La propiedad privada, por su misma 
naturaleza, tiene también una índole social, cuyo 
fundamento reside en el destino común de los 
bienes». 

31. [...] El origen primigenio de todo lo que es un bien 
es el acto mismo de Dios que ha creado el mundo y el 
hombre, y que ha dado a éste la tierra para que la 
domine con su trabajo y goce de sus frutos (cf. Gn 1, 
28-29). Dios ha dado la tierra a todo el género humano 
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para que ella sustente a todos sus habitantes, sin 
excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. He ahí, pues, la 
raíz primera del destino universal de los bienes de la 
tierra. Ésta, por su misma fecundidad y capacidad de 
satisfacer las necesidades del hombre, es el primer 
don de Dios para el sustento de la vida humana. Ahora 
bien, la tierra no da sus frutos sin una peculiar 
respuesta del hombre al don de Dios, es decir, sin el 
trabajo. Mediante el trabajo, el hombre, usando su 
inteligencia y su libertad, logra dominarla y hacer de 
ella su digna morada. De este modo, se apropia una 
parte de la tierra, la que se ha conquistado con su 
trabajo: he ahí el origen de la propiedad individual. 
Obviamente le incumbe también la responsabilidad de 
no impedir que otros hombres obtengan su parte del 
don de Dios, es más, debe cooperar con ellos para 
dominar juntos toda la tierra. [...] 

32. [...] Se ha aludido al hecho de que el hombre 
trabaja con los otros hombres, tomando parte en un 
«trabajo social» que abarca círculos progresivamente 
más amplios. Quien produce una cosa lo hace 
generalmente —aparte del uso personal que de ella 
pueda hacer— para que otros puedan disfrutar de la 
misma, después de haber pagado el justo precio, 
establecido de común acuerdo mediante una libre 
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negociación. Precisamente la capacidad de conocer 
oportunamente las necesidades de los demás 
hombres y el conjunto de los factores productivos más 
apropiados para satisfacerlas es otra fuente 
importante de riqueza en una sociedad moderna. [...] 
La moderna economía de empresa comporta aspectos 
positivos, cuya raíz es la libertad de la persona, que se 
expresa en el campo económico y en otros campos. En 
efecto, la economía es un sector de la múltiple 
actividad humana y en ella, como en todos los demás 
campos, es tan válido el derecho a la libertad como el 
deber de hacer uso responsable del mismo. Hay, 
además, diferencias específicas entre estas tendencias 
de la sociedad moderna y las del pasado incluso 
reciente. Si en otros tiempos el factor decisivo de la 
producción era la tierra y luego lo fue el capital, 
entendido como conjunto masivo de maquinaria y de 
bienes instrumentales, hoy día el factor decisivo es 
cada vez más el hombre mismo, es decir, su capacidad 
de conocimiento, que se pone de manifiesto mediante 
el saber científico, y su capacidad de organización 
solidaria, así como la de intuir y satisfacer las 
necesidades de los demás. 

33. [...] En años recientes se ha afirmado que el 
desarrollo de los países más pobres dependía del 
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aislamiento del mercado mundial, así como de su 
confianza exclusiva en las propias fuerzas. La historia 
reciente ha puesto de manifiesto que los países que se 
han marginado han experimentado un estancamiento 
y retroceso; en cambio, han experimentado un 
desarrollo los países que han logrado introducirse en 
la interrelación general de las actividades económicas 
a nivel internacional. Parece, pues, que el mayor 
problema está en conseguir un acceso equitativo al 
mercado internacional, fundado no sobre el principio 
unilateral de la explotación de los recursos naturales, 
sino sobre la valoración de los recursos humanos. [...] 

34. Da la impresión de que, tanto a nivel de naciones, 
como de relaciones internacionales, el libre mercado 
es el instrumento más eficaz para colocar los recursos 
y responder eficazmente a las necesidades. Sin 
embargo, esto vale sólo para aquellas necesidades que 
son «solventables», con poder adquisitivo, y para 
aquellos recursos que son «vendibles», esto es, 
capaces de alcanzar un precio conveniente. Pero 
existen numerosas necesidades humanas que no 
tienen salida en el mercado. Es un estricto deber de 
justicia y de verdad impedir que queden sin satisfacer 
las necesidades humanas fundamentales y que 
perezcan los hombres oprimidos por ellas. Además, es 
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preciso que se ayude a estos hombres necesitados a 
conseguir los conocimientos, a entrar en el círculo de 
las interrelaciones, a desarrollar sus aptitudes para 
poder valorar mejor sus capacidades y recursos. Por 
encima de la lógica de los intercambios a base de los 
parámetros y de sus formas justas, existe algo que es 
debido al hombre porque es hombre, en virtud de su 
eminente dignidad. Este algo debido conlleva 
inseparablemente la posibilidad de sobrevivir y de 
participar activamente en el bien común de la 
humanidad. [...] En este sentido se puede hablar 
justamente de lucha contra un sistema económico, 
entendido como método que asegura el predominio 
absoluto del capital, la posesión de los medios de 
producción y la tierra, respecto a la libre subjetividad 
del trabajo del hombre. En la lucha contra este sistema 
no se pone, como modelo alternativo, el sistema 
socialista, que de hecho es un capitalismo de Estado, 
sino una sociedad basada en el trabajo libre, en la 
empresa y en la participación. Esta sociedad tampoco 
se opone al mercado, sino que exige que éste sea 
controlado oportunamente por las fuerzas sociales y 
por el Estado, de manera que se garantice la 
satisfacción de las exigencias fundamentales de toda 
la sociedad. 
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La Iglesia reconoce la justa función de los beneficios, 
como índice de la buena marcha de la empresa. 
Cuando una empresa da beneficios significa que los 
factores productivos han sido utilizados 
adecuadamente y que las correspondientes 
necesidades humanas han sido satisfechas 
debidamente. Sin embargo, los beneficios no son el 
único índice de las condiciones de la empresa. Es 
posible que los balances económicos sean correctos y 
que al mismo tiempo los hombres, que constituyen el 
patrimonio más valioso de la empresa, sean 
humillados y ofendidos en su dignidad. Además de ser 
moralmente inadmisible, esto no puede menos de 
tener reflejos negativos para el futuro, hasta para la 
eficiencia económica de la empresa. En efecto, 
finalidad de la empresa no es simplemente la 
producción de beneficios, sino más bien la existencia 
misma de la empresa como comunidad de hombres 
que, de diversas maneras, buscan la satisfacción de sus 
necesidades fundamentales y constituyen un grupo 
particular al servicio de la sociedad entera. Los 
beneficios son un elemento regulador de la vida de la 
empresa, pero no el único; junto con ellos hay que 
considerar otros factores humanos y morales que, a 
largo plazo, son por lo menos igualmente esenciales 
para la vida de la empresa. 
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Queda mostrado cuán inaceptable es la afirmación de 
que la derrota del socialismo deja al capitalismo como 
único modelo de organización económica. [...] 

35. [...] No es malo el deseo de vivir mejor, pero es 
equivocado el estilo de vida que se presume como 
mejor, cuando está orientado a tener y no a ser, y que 
quiere tener más no para ser más, sino para consumir 
la existencia en un goce que se propone como fin en sí 
mismo. Por esto, es necesario esforzarse por implantar 
estilos de vida, a tenor de los cuales la búsqueda de la 
verdad, de la belleza y del bien, así como la comunión 
con los demás hombres para un crecimiento común 
sean los elementos que determinen las opciones del 
consumo, de los ahorros y de las inversiones. A este 
respecto, no puedo limitarme a recordar el deber de la 
caridad, esto es, el deber de ayudar con lo propio 
«superfluo» y, a veces, incluso con lo propio 
«necesario», para dar al pobre lo indispensable para 
vivir. Me refiero al hecho de que también la opción de 
invertir en un lugar y no en otro, en un sector 
productivo en vez de otro, es siempre una opción 
moral y cultural. Dadas ciertas condiciones 
económicas y de estabilidad política absolutamente 
imprescindibles, la decisión de invertir, esto es, de 
ofrecer a un pueblo la ocasión de dar valor al propio 
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trabajo, está asimismo determinada por una actitud de 
querer ayudar y por la confianza en la Providencia, lo 
cual muestra las cualidades humanas de quien decide. 


39. [...] la libertad económica es solamente un 
elemento de la libertad humana. Cuando aquella se 
vuelve autónoma, es decir, cuando el hombre es 
considerado más como un productor o un consumidor 
de bienes que como un sujeto que produce y consume 
para vivir, entonces pierde su necesaria relación con la 
persona humana y termina por alienarla y oprimirla. 

40. [...] He ahí un nuevo límite del mercado: existen 
necesidades colectivas y cualitativas que no pueden 
ser satisfechas mediante sus mecanismos; hay 
exigencias humanas importantes que escapan a su 
lógica; hay bienes que, por su naturaleza, no se pueden 
ni se deben vender o comprar. Ciertamente, los 
mecanismos de mercado ofrecen ventajas seguras; 
ayudan, entre otras cosas, a utilizar mejor los recursos; 
favorecen el intercambio de los productos y, sobre 
todo, dan la primacía a la voluntad y a las preferencias 
de la persona, que, en el contrato, se confrontan con 
las de otras personas. No obstante, conllevan el riesgo 
de una «idolatría» del mercado, que ignora la 
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existencia de bienes que, por su naturaleza, no son ni 
pueden ser simples mercancías. 

41. El marxismo ha criticado las sociedades burguesas 
y capitalistas, reprochándoles la mercantilización y la 
alienación de la existencia humana. Ciertamente, este 
reproche está basado sobre una concepción 
equivocada e inadecuada de la alienación, según la 
cual ésta depende únicamente de la esfera de las 
relaciones de producción y propiedad, esto es, 
atribuyéndole un fundamento materialista y negando, 
además, la legitimidad y la positividad de las relaciones 
de mercado incluso en su propio ámbito. El marxismo 
acaba afirmando así que sólo en una sociedad de tipo 
colectivista podría erradicarse la alienación. Ahora 
bien, la experiencia histórica de los países socialistas 
ha demostrado tristemente que el colectivismo no 
acaba con la alienación, sino que más bien la 
incrementa, al añadirle la penuria de las cosas 
necesarias y la ineficacia económica. 

La experiencia histórica de Occidente, por su parte, 
demuestra que, si bien el análisis y el fundamento 
marxista de la alienación son falsas, sin embargo la 
alienación, junto con la pérdida del sentido auténtico 
de la existencia, es una realidad incluso en las 
sociedades occidentales. En efecto, la alienación se 
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verifica en el consumo, cuando el hombre se ve 
implicado en una red de satisfacciones falsas y 
superficiales, en vez de ser ayudado a experimentar su 
personalidad auténtica y concreta. La alienación se 
verifica también en el trabajo, cuando se organiza de 
manera tal que «maximaliza» solamente sus frutos y 
ganancias y no se preocupa de que el trabajador, 
mediante el propio trabajo, se realice como hombre, 
según que aumente su participación en una auténtica 
comunidad solidaria, o bien su aislamiento en un 
complejo de relaciones de exacerbada competencia y 
de recíproca exclusión, en la cual es considerado sólo 
como un medio y no como un fin. [...] En la sociedad 
occidental se ha superado la explotación, al menos en 
las formas analizadas y descritas por Marx. No se ha 
superado, en cambio, la alienación en las diversas 
formas de explotación, cuando los hombres se 
instrumentalizan mutuamente y, para satisfacer cada 
vez más refinadamente sus necesidades particulares y 
secundarias, se hacen sordos a las principales y 
auténticas, que deben regular incluso el modo de 
satisfacer otras necesidades. El hombre que se 
preocupa sólo o prevalentemente de tener y gozar, 
incapaz de dominar sus instintos y sus pasiones y de 
subordinarlas mediante la obediencia a la verdad, no 
puede ser libre. La obediencia a la verdad sobre Dios y 
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sobre el hombre es la primera condición de la libertad, 
que le permite ordenar las propias necesidades, los 
propios deseos y el modo de satisfacerlos según una 
justa jerarquía de valores, de manera que la posesión 
de las cosas sea para él un medio de crecimiento. Un 
obstáculo a esto puede venir de la manipulación 
llevada a cabo por los medios de comunicación social, 
cuando imponen con la fuerza persuasiva de 
insistentes campañas, modas y corrientes de opinión, 
sin que sea posible someter a un examen crítico las 
premisas sobre las que se fundan. 

42. Volviendo ahora a la pregunta inicial, ¿se puede 
decir quizá que, después del fracaso del comunismo, el 
sistema vencedor sea el capitalismo, y que hacia él 
estén dirigidos los esfuerzos de los países que tratan 
de reconstruir su economía y su sociedad? ¿Es quizá 
éste el modelo que es necesario proponer a los países 
del Tercer Mundo, que buscan la vía del verdadero 
progreso económico y civil? 

La respuesta obviamente es compleja. Si por 
«capitalismo» se entiende un sistema económico que 
reconoce el papel fundamental y positivo de la 
empresa, del mercado, de la propiedad privada y de la 
consiguiente responsabilidad para con los medios de 
producción, de la libre creatividad humana en el sector 
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de la economía, la respuesta ciertamente es positiva, 
aunque quizá sería más apropiado hablar de 
«economía de empresa», «economía de mercado», o 
simplemente de «economía libre». Pero si por 
«capitalismo» se entiende un sistema en el cual la 
libertad, en el ámbito económico, no está encuadrada 
en un sólido contexto jurídico que la ponga al servicio 
de la libertad humana integral y la considere como una 
particular dimensión de la misma, cuyo centro es ético 
y religioso, entonces la respuesta es absolutamente 
negativa. [...] El fracaso del sistema comunista en 
tantos países elimina ciertamente un obstáculo a la 
hora de afrontar de manera adecuada y realista estos 
problemas; pero eso no basta para resolverlos. Es más, 
existe el riesgo de que se difunda una ideología radical 
de tipo capitalista, que rechaza incluso el tomarlos en 
consideración, porque a priori considera condenado al 
fracaso todo intento de afrontarlos y, de forma 
fideísta, confía su solución al libre desarrollo de las 
fuerzas de mercado. 

43. La Iglesia no tiene modelos para proponer. Los 
modelos reales y verdaderamente eficaces pueden 
nacer solamente de las diversas situaciones históricas, 
gracias al esfuerzo de todos los responsables que 
afronten los problemas concretos en todos sus 
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aspectos sociales, económicos, políticos y culturales 
que se relacionan entre sí. Para este objetivo la Iglesia 
ofrece, como orientación ideal e indispensable, la 
propia doctrina social, la cual —como queda dicho- 
reconoce la positividad del mercado y de la empresa, 
pero al mismo tiempo indica que éstos han de estar 
orientados hacia el bien común. Esta doctrina 
reconoce también la legitimidad de los esfuerzos de 
los trabajadores por conseguir el pleno respeto de su 
dignidad y espacios más amplios de participación en la 
vida de la empresa, de manera que, aun trabajando 
juntamente con otros y bajo la dirección de otros, 
puedan considerar en cierto sentido que «trabajan en 
algo propio», al ejercitar su inteligencia y libertad. [...] 
A la luz de las «cosas nuevas» de hoy ha sido 
considerada nuevamente la relación entre la 
propiedad individual o privada y el destino universal de 
los bienes. El hombre se realiza a sí mismo por medio 
de su inteligencia y su libertad y, obrando así, asume 
como objeto e instrumento las cosas del mundo, a la 
vez que se apropia de ellas. En este modo de actuar se 
encuentra el fundamento del derecho a la iniciativa y 
a la propiedad individual. Mediante su trabajo el 
hombre se compromete no sólo en favor suyo, sino 
también en favor de los demás y con los demás: cada 
uno colabora en el trabajo y en el bien de los otros. El 
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hombre trabaja para cubrir las necesidades de su 
familia, de la comunidad de la que forma parte, de la 
nación y, en definitiva, de toda la humanidad. 
Colabora, asimismo, en la actividad de los que trabajan 
en la misma empresa e igualmente en el trabajo de los 
proveedores o en el consumo de los clientes, en una 
cadena de solidaridad que se extiende 
progresivamente. La propiedad de los medios de 
producción, tanto en el campo industrial como 
agrícola, es justa y legítima cuando se emplea para un 
trabajo útil; pero resulta ilegítima cuando no es 
valorada o sirve para impedir el trabajo de los demás 
u obtener unas ganancias que no son fruto de la 
expansión global del trabajo y de la riqueza social, sino 
más bien de su compresión, de la explotación ilícita, de 
la especulación y de la ruptura de la solidaridad en el 
mundo laboral. Este tipo de propiedad no tiene 
ninguna justificación y constituye un abuso ante Dios y 
los hombres. 


48. [...] La primera incumbencia del Estado es, pues, la 
de garantizar esa seguridad, de manera que quien 
trabaja y produce pueda gozar de los frutos de su 
trabajo y, por tanto, se sienta estimulado a realizarlo 
eficiente y honestamente. La falta de seguridad, junto 
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con la corrupción de los poderes públicos y la 
proliferación de fuentes impropias de enriquecimiento 
y de beneficios fáciles, basados en actividades ilegales 
o puramente especulativas, es uno de los obstáculos 
principales para el desarrollo y para el orden 
económico. 

Otra incumbencia del Estado es la de vigilar y encauzar 
el ejercicio de los derechos humanos en el sector 
económico; pero en este campo la primera 
responsabilidad no es del Estado, sino de cada persona 
y de los diversos grupos y asociaciones en que se 
articula la sociedad. El Estado no podría asegurar 
directamente el derecho a un puesto de trabajo de 
todos los ciudadanos, sin estructurar rígidamente toda 
la vida económica y sofocar la libre iniciativa de los 
individuos. Lo cual, sin embargo, no significa que el 
Estado no tenga ninguna competencia en este ámbito, 
como han afirmado quienes propugnan la ausencia de 
reglas en la esfera económica. Es más, el Estado tiene 
el deber de secundar la actividad de las empresas, 
creando condiciones que aseguren oportunidades de 
trabajo, estimulándola donde sea insuficiente o 
sosteniéndola en momentos de crisis. [...] Al intervenir 
directamente y quitar responsabilidad a la sociedad, el 
Estado asistencial provoca la pérdida de energías 
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humanas y el aumento exagerado de los aparatos 
públicos, dominados por lógicas burocráticas más que 
por la preocupación de servir a los usuarios, con 
enorme crecimiento de los gastos. Efectivamente, 
parece que conoce mejor las necesidades y logra 
satisfacerlas de modo más adecuado quien está 
próximo a ellas o quien está cerca del necesitado. 
Además, un cierto tipo de necesidades requiere con 
frecuencia una respuesta que sea no sólo material, 
sino que sepa descubrir su exigencia humana más 
profunda. [...] 

49. En este campo la Iglesia, fiel al mandato de Cristo, 
su Fundador, está presente desde siempre con sus 
obras, que tienden a ofrecer al hombre necesitado un 
apoyo material que no lo humille ni lo reduzca a ser 
únicamente objeto de asistencia, sino que lo ayude a 
salir de su situación precaria, promoviendo su 
dignidad de persona. [...] 

Dado en Roma, junto a san Pedro, el día 1 de mayo 

—fiesta de san José obrero— del año 1991, décimo 
tercero de pontificado. 
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Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia 

b) Destino universal de los bienes y propiedad privada: 

176. Mediante el trabajo, el hombre, usando su 
inteligencia, logra dominar la tierra y hacerla su digna 
morada: «De este modo se apropia una parte de la 
tierra, la que se ha conquistado con su trabajo: he ahí 
el origen de la propiedad individual» . La propiedad 
privada y las otras formas de dominio privado de los 
bienes «aseguran a cada cual una zona absolutamente 
necesaria para la autonomía personal y familiar y 
deben ser considerados como ampliación de la 
libertad humana [...] al estimular el ejercicio de la tarea 
y de la responsabilidad, constituyen una de las 
condiciones de las libertades civiles». La propiedad 
privada es un elemento esencial de una política 
económica auténticamente social y democrática y es 
garantía de un recto orden social. La doctrina social 
postula que la propiedad de los bienes sea accesible a 
todos por igual de manera que todos se conviertan, al 
menos en cierta medida, en propietarios, y excluye el 
recurso a formas de «posesión indivisa para todos» . 

177. La tradición cristiana nunca ha aceptado el 
derecho a la propiedad privada como absoluto e 
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intocable: «Al contrario, siempre lo ha entendido en el 
contexto más amplio del derecho común de todos a 
usar los bienes de la creación entera: el derecho a la 
propiedad privada como subordinada al derecho al uso 
común, al destino universal de los bienes» . El principio 
del destino universal de los bienes afirma, tanto el 
pleno y perenne señorío de Dios sobre toda realidad, 
como la exigencia de que los bienes de la creación 
permanezcan finalizados y destinados al desarrollo de 
todo el hombre y de la humanidad entera. Este 
principio no se opone al derecho de propiedad, sino 
que indica la necesidad de reglamentarlo. La 
propiedad privada, en efecto, cualesquiera que sean 
las formas concretas de los regímenes y de las normas 
jurídicas a ella relativas, es, en su esencia, sólo un 
instrumento para el respeto del principio del destino 
universal de los bienes, y por tanto, en último análisis, 
un medio y no un fin. 

178. La enseñanza social de la Iglesia exhorta a 
reconocer la función social de cualquier forma de 
posesión privada, en clara referencia a las exigencias 
imprescindibles del bien común. El hombre «no debe 
tener las cosas exteriores que legítimamente posee 
como exclusivamente suyas, sino también como 
comunes, en el sentido de que no le aprovechen a él 
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solamente, sino también a los demás» . El destino 
universal de los bienes comporta vínculos sobre su uso 
por parte de los legítimos propietarios. El individuo no 
puede obrar prescindiendo de los efectos del uso de 
los propios recursos, sino que debe actuar en modo 
que persiga, además de las ventajas personales y 
familiares, también el bien común. De ahí deriva el 
deber por parte de los propietarios de no tener 
inoperantes los bienes poseídos y de destinarlos a la 
actividad productiva, confiándolos incluso a quien 
tiene el deseo y la capacidad de hacerlos producir. 


187. El principio de subsidiaridad protege a las 
personas de los abusos de las instancias sociales 
superiores e insta a estas últimas a ayudar a los 
particulares y a los cuerpos intermedios a desarrollar 
sus tareas. Este principio se impone porque toda 
persona, familia y cuerpo intermedio tiene algo de 
original que ofrecer a la comunidad. La experiencia 
constata que la negación de la subsidiaridad, o su 
limitación en nombre de una pretendida 
democratización o igualdad de todos en la sociedad, 
limita y a veces también anula, el espíritu de libertad y 
de iniciativa. Con el principio de subsidiaridad 
contrastan las formas de centralización, de 
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burocratización, de asistencialismo, de presencia 
injustificada y excesiva del Estado y del aparato 
público: «Al intervenir directamente y quitar 
responsabilidad a la sociedad, el Estado asistencial 
provoca la pérdida de energías humanas y el aumento 
exagerado de los aparatos públicos, dominados por las 
lógicas burocráticas más que por la preocupación de 
servir a los usuarios, con enorme crecimiento de los 
gastos». La ausencia o el inadecuado reconocimiento 
de la iniciativa privada, incluso económica, y de su 
función pública, así como también los monopolios, 
contribuyen a dañar gravemente el principio de 
subsidiaridad. A la actuación del principio de 
subsidiaridad corresponden: [...] la descentralización 
burocrática y administrativa; el equilibrio entre la 
esfera pública y privada, con el consecuente 
reconocimiento de la función social del sector privado; 
[••■] 

188. Diversas circunstancias pueden aconsejar que el 
Estado ejercite una función de suplencia [...] sin 
embargo, esta suplencia institucional no debe 
prolongarse y extenderse más allá de lo estrictamente 
necesario, dado que encuentra justificación sólo en lo 
excepcional de la situación. 
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347. El libre mercado es una institución socialmente 
importante por su capacidad de garantizar resultados 
eficientes en la producción de bienes y servicios. [...] 
«el libre mercado sea el instrumento más eficaz para 
colocarlos recursos y responder eficazmente a las 
necesidades» [...] Un mercado verdaderamente 
competitivo es un instrumento eficaz para conseguir 
importantes objetivos de justicia: moderar los excesos 
de ganancia de las empresas; responder a las 
exigencias de los consumidores; realizar una mejor 
utilización y ahorro de los recursos; premiar los 
esfuerzos empresariales y la habilidad de innovación; 
hacer circular la información, de modo que realmente 
se puedan comparar y adquirir los productos en un 
contexto de sana competencia. 


349. La doctrina social de la Iglesia, aun reconociendo 
al mercado la función de instrumento insustituible de 
regulación dentro del sistema económico, pone en 
evidencia la necesidad de sujetarlo a finalidades 
morales que aseguren y, al mismo tiempo, 
circunscriban adecuadamente el espacio de su 
autonomía. La idea que se pueda confiar sólo al 
mercado el suministro de todas las categorías de 
bienes no puede compartirse, porque se basa en una 
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visión reductiva déla persona y de la sociedad. Ante el 
riesgo concreto de una «idolatría» del mercado, la 
doctrina social de la Iglesia subraya sus límites, 
fácilmente perceptibles en su comprobada 
incapacidad de satisfacer importantes exigencias 
humanas, que requieren bienes que, «por su 
naturaleza, no son ni pueden ser simples mercancías», 
bienes no negociables según la regla del «intercambio 
de equivalentes» y la lógica del contrato, típicas del 
mercado. 

350. El mercado asume una función social relevante en 
las sociedades contemporáneas, por lo cual es 
importante identificar sus mejores potencialidades y 
crear condiciones que permitan su concreto 
desarrollo. Los agentes deben ser efectivamente libres 
para comparar, evaluar y elegir entre las diversas 
opciones. Sin embargo la libertad, en ámbito 
económico, debe estar regulada por un apropiado 
marco jurídico, capaz de ponerla al servicio de la 
libertad humana integral: «La libertad económica es 
solamente un elemento de la libertad humana. 
Cuando aquélla se vuelve autónoma, es decir, cuando 
el hombre es considerado más como un productor o 
un consumidor de bienes que como un sujeto que 
produce y consume para vivir, entonces pierde su 
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necesaria relación con la persona humana y termina 
por alienarla y oprimirla» 

b) La acción del Estado 

351. La acción del Estado y de los demás poderes 
públicos debe conformarse al principio de 
subsidiaridad y crear situaciones favorables al libre 
ejercicio de la actividad económica; debe también 
inspirarse en el principio de solidaridad y establecer los 
límites a la autonomía de las partes para defender a la 
más débil. La solidaridad sin subsidiaridad puede 
degenerarfácilmente en asistencialismo, mientras que 
la subsidiaridad sin solidaridad corre el peligro de 
alimentar formas de localismo egoísta. Para respetar 
estos dos principios fundamentales, la intervención 
del Estado en ámbito económico no debe ser ni 
ilimitada, ni insuficiente, sino proporcionada a las 
exigencias reales de la sociedad [...] 

352. La tarea fundamental del Estado en ámbito 
económico es definir un marco jurídico apto para 
regular las relaciones económicas, con el fin de 
«salvaguardar... las condiciones fundamentales de una 
economía libre, que presupone una cierta igualdad 
entre las partes, no sea que una de ellas supere 
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talmente en poder a la otra que la pueda reducir 
prácticamente a esclavitud» 
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